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			«Nadie sabe si el blanco es blanco, 
ni si el rojo es rojo.
Nadie sabe en su íntima conciencia dolorosa
asustada de su propia inhumana trascendencia
qué es verdad, en lo que es, de la verdad».


			Fernando Paz Castillo, Poesía


		




		

			I. Whitney Rose


			Las hojas otoñales crujían de forma exquisita bajo las ruedas de su bici. Una bici vieja que había recorrido un largo camino junto a ella, y de la cual era incapaz de desprenderse.


			Ella giró su rostro cuando el semáforo se puso en rojo. Su padre le saludó con la mano justo en el interior del coche de atrás. Su madre, de copiloto, le sonrió después de secarse una lágrima tímida bajo su pañuelo. Tenía claro que su madre sufriría el síndrome del nido vacío, pero era algo que debía superar.


			Emprendió la marcha con el coche de sus padres muy pegada a ella.


			El frío gélido engarrotaba sus dedos mientras estos se ceñían en el manillar. No se había puesto los guantes, y estos, andarían bajo alguna caja en el interior del maletero del coche. Las calles eran poco transitadas, podría decirse que tan solo habría unos quince semáforos en todo el pueblo, y eso, era decir mucho.


			A medida que cruzaba por alguna calle, algún que otro vecino la saludaba con la mano y le deseaba buena suerte. Ella arqueaba las cejas de forma sorprendida, pues no iba a dejar el pueblo, solo a independizarse a una vieja casa más allá de la colina.


			Su bici frenó frente a un buzón gris y oxidado cuyo dueño había pasado a la historia hacía un millón de años. El nuevo dueño de aquel horrible buzón era ella. Al igual que la gran casa de la colina. El exterior no habría enamorado ni al mejor arquitecto, pero era su interior lo que la había cautivado. Eso, y el bajo precio por adquirir una casa en ruinas. Su padre hizo sonar el claxon, y ella reaccionó. Pedaleó su bici unos cuantos metros más, hasta detenerse junto a la casa. El sonido del motor del coche paró segundos después. Ella suspiró, en parte emocionada y en parte por asumir mentalmente todo el trabajo que le llevaría renovar aquel edificio. Su padre salió del coche y abrió el maletero mientras que su madre contemplaba el exterior de la casa con un rostro compungido, al tiempo que sostenía entre las manos una caja para gatos, y en cuyo interior se hallaba un adorable felino de ojos azules y pelaje níveo.


			—¿Dónde pongo las cajas, Grace?


			Su padre sostenía una pesada caja de cartón entre sus brazos delgados, pero musculosos pese a ello.


			Grace dejó de contemplar su nueva casa, e introdujo su mano derecha en el bolsillo de su pantalón. Extrajo una llave gruesa de latón, de apariencia prehistórica.


			—Dentro de casa —respondió Grace mientras se encaminaba a subir las cuatro escaleras que la separaban del suelo hacia la puerta, esta rechinó sutilmente mientras se abría.


			Unas cuantas hojas se habían introducido bajo la puerta, pero aquello era lo de menos. Grace tendría que limpiar mucho más que hojas en aquel lugar.


			—Vaya, si tiene muebles y todo.


			Su madre fue la primera en opinar sobre el lugar. Dejó la caja del gato en el suelo, y se tapó la nariz con el pañuelo que le anudaba el cuello. La casa olía demasiado a polvo, y a lugar cerrado.


			Unos cuantos muebles yacían bajo sábanas grises, antaño fueron blancas. La madera del suelo crujía a cada paso, pero parecía estar en buenas condiciones.


			Grace destapó las polvorientas cortinas de los ventanales para que se introdujese la luz de la mañana en el lugar, pues la electricidad no se la activarían hasta pasado el mediodía.


			—¿Qué os parece?


			Preguntó Grace tras descubrir el último de los ventanales. En ese momento, una de las cortinas se vino abajo causando una pequeña nube de polvo. Ella sonrió en consecuencia mientras que su madre fruncía el ceño, y su padre sonreía al tiempo que depositaba la caja en el suelo.


			—Cielo, ¿seguro que no había nada mejor? —preguntó su madre mientras se abanicaba con el pañuelo, despejando los ácaros de su cara.


			—A mí me gusta. Solo necesita unos arreglillos.


			—Necesita que la tiren abajo y construir una casa decente y nueva en su lugar.


			—Exagerada. ¿Y tú qué dices, papá?


			—¿No es muy grande para ti sola?


			—No.


			—Vale, entonces está bien. Voy a por las otras cajas.


			Ambos se sonrieron cómplices de la situación. Él se dirigió hacia el coche para trasladar todo el equipaje de Grace.


			—¿Seguro que quieres mudarte hoy? ¿Por qué no arreglas la casa poco a poco, y cuando esté lista te vienes?


			—Mamá, ya hemos hablado de esto. Estaré bien.


			En ese momento se escuchó algo correteando en el piso superior. La madre de Grace dio un respingo. Luego, la miró con el ceño fruncido.


			—Tienes inquilinos.


			—Los despediré en un periquete.


			Diciendo eso se aproximó hacia la caja de su gato, y la abrió con normalidad mientras hablaba.


			—Vamos, Gafe, dales una lección.


			El gato salió de la caja, pero se limitó a inspeccionar la habitación con los ojos. Luego, se restregó por las piernas de la madre de Grace.


			—Un depredador admirable —opinó esta en consecuencia sarcásticamente, mientras el padre de Grace introducía un par de cajas más.


			—¿Por qué no me ayudáis con las cosas del coche? Esto es abuso de poder.


			Grace sonrió salvada por la intrusión de su padre. Corrió hacia el coche y lo ayudó a vaciarlo mientras su madre los observaba. No quería estropearse la manicura, ni tampoco aligerar aquel momento.


			Una vez introducido todo, los tres contemplaron aquella espaciosa habitación y ahora, rodeada de cajas y maletas, de una manera diferente.


			—Bueno —dijo la madre de Grace mientras absorbía por la nariz—, nos llamarás ¿verdad?


			—Mamá, no voy a desaparecer. Vivimos a un par de kilómetros.


			—Pero llámame, al menos antes de dormir, para saber que estás bien.


			—De acuerdo.


			Sabía que era la única manera de que la dejara en paz. Su padre la abrazó y luego le dio un beso en la frente.


			—Si tienes problemas de fontanería o alguna cosa, ya sabes que soy un manitas.


			—Serás al primero a quien llame.


			El padre de Grace tenía un negocio de fontanería y electricidad. No estaría bien llamar a la competencia si hubiese algún problema en la casa. Además, su padre le haría un descuento.


			—¿Quieres comer mañana en casa? ¿Te traigo la cena esta noche? —preguntó su madre sin saber de qué manera alargar la despedida.


			—No te preocupes la cocina está modernizada, pero ya me pasaré el domingo si eso.


			—Vamos, Molly, deja que la niña abandone el nido de una vez. Hace años que tiene plumas.


			Molly le frunció el ceño a su marido mientras que Grace les sonreía a ambos. Luego esta abrazó a su hija un par de veces más antes de introducirse en el coche, al tiempo que suplicaba que la llamase de forma asidua. Grace despidió el coche de sus padres con una mano hasta que los perdió de vista.


			«Libertad, divino tesoro», pensó para sí antes de introducirse en aquella montaña de polvo y telarañas. Ya en el interior, pensó en lo prioritario: ¿Qué debía limpiar primero? La cocina se la habían arreglado la semana pasada, así que esa ya no era una prioridad. En ese momento, se oyeron nuevamente los inquilinos en el piso superior. Lugar donde se ubicaba su habitación. Suspiró en consecuencia. Grace acarreó una maleta con una mano, y se puso en la espalda una mochila después de extraer una linterna de su interior. Con la otra mano cogió a Gafe. Subió por la escalera de piedra con la linterna encendida entre los dientes.


			Los inquilinos parecían haber desaparecido. Seguramente al percibir el olor de su increíble y mortal depredador felino. Depositó a Gafe en el suelo para poder abrir la puerta de la que sería su habitación. La linterna iluminó vagamente la estancia, por ello Grace se encaminó hacia la ventana y la abrió de par en par.


			Era increíble que los dueños de aquel lugar hubiesen dejado los muebles casi intactos. Parecía una habitación de lujo.


			Había una cama de matrimonio en el centro de la habitación, un bargueño barroco a modo de tocador o pequeño armario. También había una alfombra enorme que cubría gran parte del dormitorio. Pero lo que hacía que aquella habitación fuese la de Grace, se debía al enorme espejo vertical que había justo enfrente de la cama, y la cual se hallaba empotrada en la pared. La parte de arriba del espejo era ovalada, y terminaba recto hacia abajo. Poseía un marco de contornos rugosos. Tenía dibujos tallados sobre la madera del marco, la cual había sido teñida de un color ocre apagado. Le encantaba aquel espejo, le daría un toque especial en cuanto hiciese suya aquella habitación. «Manos a la obra».


			Lo primero antes de enfrascarse en un trabajo físico y agotador, es ambientar el lugar. Así pues, encendió su radio a pilas que había en una de las cajas de abajo, e introdujo un CD en su interior. Puso la música a todo volumen. Al fin de cuentas, sus vecinos más cercanos se hallaban a trescientos metros, apenas percibirían un susurro de aquel sonido.


			Al cabo de un par de horas aquella habitación había adquirido la personalidad de Grace. Había colocado sus libros sobre una estantería que acababa de terminar de montar, su portátil sobre su nuevo escritorio y junto a este un par de fotografías. Había quitado la colcha y las sábanas de la cama para lavarlas, y había puesto la colcha y las sábanas limpias que sus padres le habían cedido hasta que se comprara un juego nuevo. Pues en su antiguo hogar, su cama era pequeña y simple, nada que ver con aquella ancha y aparentemente cómoda cama de matrimonio. Había quitado el polvo a conciencia, y también había aspirado la alfombra. Su ropa se hallaba ordenada meticulosamente al igual que sus artículos de cosmética. E incluso le había dado tiempo a limpiar su segunda prioridad: el cuarto de baño. Este carecía de espejo sobre el lavabo. Algo que parecía inusual, pues en la cabeza de Grace no concebía un baño sin espejo.


			Grace había rezado internamente un par de veces antes de atreverse a abrir los grifos del lavabo y la bañera. Al hacerlo, una espesa agua marrón salió atropelladamente haciendo resonar las cañerías, pero milagrosamente, tras esperar unos minutos, el agua surgió casi cristalina.


			Había una estantería en el interior del baño, la cual no dudó en rellenar con artículos de higiene. De pronto, la luz de la casa iluminó completamente la estancia. Le habían reactivado la electricidad.


			Sin darse cuenta, había pasado la mayor parte de la mañana haciendo solo dos habitaciones. No quería ni pensar lo que le llevaría acabar con toda la casa.


			Grace se tumbó sobre el suelo del baño recién barrido. Estaba agotada. Gafe apareció de la nada y se puso a maullar en su oreja. «Hora de comer». Cosa que le hizo pensar en que su nevera estaba vacía. Grace gimoteó como una niña al percibir como la pereza se adueñaba de su cuerpo. Era capaz incluso de comerse los ratones que hubiese alrededor, con tal de no ir a comprar. Su gato pareció percibir sus pensamientos, pues no dejó de maullar hasta que se hubo levantado.


			Serían necesarias varias semanas más para poner a punto definitivamente aquella casa. Alternadas, obviamente, con su trabajo de redactora del periódico del pueblo. Su misión, sacar noticias de dónde no las había y redactarlas para un público mayoritariamente entre los treinta y noventa años. Por suerte para Grace, podía trabajar desde casa.


			Sentada sobre su portátil, mientras Gafe jugueteaba con un ovillo de lana, al tiempo que Grace se limitaba a contar las veces que era capaz de ver parpadear una rayita en un documento en blanco, se vio incapaz de escribir nada en él. Las noticias escaseaban en aquel rutinario pueblo. No había ninguna fiesta nacional que pudiese salvarla, ni ningún acontecimiento fuera de lo común. Aquel era un pueblo demasiado tranquilo.


			Grace alzó su cabeza por encima del portátil; al hacerlo vio cómo un hombre mayor la miraba a través de la ventana. Ella no supo a ciencia cierta si la miraba a ella o a la casa, pues se encontraba en el segundo piso y él en el jardín. Aquel anciano frecuentaba la zona desde siempre, y nadie sabía por qué. Quizás había conocido a los propietarios de aquel lugar. Algo que Grace desconocía. Quizás aquel señor podría ser noticia para su artículo.


			Grace bajó corriendo las escaleras, confiando en que un hombre de unos ochenta años y con bastón no se le escapara. Corrió en zapatillas y en bata como si le fuese la vida en ello. Ni siquiera se había planteado que alguien pudiese verla con esas pintas. Además, aquel hombre estaba en los terrenos de su propiedad.


			Llegó exhausta al otro lado de la casa. El frío otoñal le congelaba la respiración y provocaba que su aliento cálido se vislumbrase en el ambiente en forma de vaho. El hombre había desaparecido. Ni siquiera se había escuchado el sonido de ninguna motocicleta, ni se veía ningún tipo de carruaje. Grace dio un paso hacia delante, y algo crujió débilmente bajo su pie. Había una cadena dorada llena de tierra húmeda. Al final de la misma, prendía una pieza que se abría en dos partes. Era la típica pieza en la que en uno de los lados debía yacer una fotografía de un ser querido. En esta ocasión, no había foto que se viera, pues en su lugar yacía un pequeño espejo. Grace lo alzó hacia el cielo para contemplarse a través de ese reflejo. Desconocía su función, pues ni siquiera a esa distancia podía reflejarse su rostro plenamente. No obstante, era una joya hermosa.


			Cerró aquel broche y lo limpió con su pulgar del barro que se adhería a él. Una pequeña inscripción surgió tras este: W. R. Grace lo leyó en voz alta. No conocía a nadie del pueblo que tuviese aquellas inscripciones. La joya era una reliquia, así que supuso que posiblemente su dueño ya no se hallaba con vida. No podía pertenecer al anciano que había estado rondando por su casa, pues ella conocía su nombre a la perfección. Si bien era lo único que sabía de aquel ciudadano ermitaño. También era posible que fuese una reliquia familiar. Había encontrado la excusa perfecta para hablar con él.


			Grace subió de nuevo a su habitación, se cambió rápidamente de ropa y apagó su portátil. Gafe se hallaba descubriendo su reflejo en el hermoso espejo empotrado de la habitación, pues alzaba la patita delantera y lo apoyaba en su gemelo de cristal. Grace cogió a Gafe mientras sonreía por la situación. Al hacerlo, se fijó en algo que hasta ese momento le había pasado desapercibida. Bajo el espejo había una pequeña placa del mismo color ocre que el marco. En ella había una inscripción: W. R.


			Grace cogió el colgante que yacía sobre su escritorio, y lo sostuvo entre las manos mientras leía ambas inscripciones. Ahora se hallaba verdaderamente intrigada. Quizás podría sacar de todo aquello un buen artículo y, de paso, conocer un poco más sobre la casa que acababa de comprar. Todo lo que sabía sobre ella era que había permanecido vacía durante años, quizás siglos. Nadie recordaba haber visto a nadie viviendo en ella. Exceptuando al hombre ermitaño, al cual le habían visto en varias ocasiones arreglando el jardín.


			—Vigila la casa, Gafe. Y a ver si sacas al depredador que sé que llevas dentro y terminas con esos bichos que no me dejan dormir.


			Grace besó la cabecita nívea del felino, y corrió de nuevo escaleras abajo. Se introdujo el colgante en el bolsillo de su abrigo, y luego, tras ponerse los guantes, se montó en su bicicleta. Sorteó árboles, niños jugando en mitad de la calle, perros que la perseguían unos metros, ancianas… Hasta que toda humanidad desapareció al menos durante media hora.


			La casa de la colina que acababa de comprar, y la casa del hombre ermitaño, estaban una en cada punta del pueblo, y ambas se hallaban en una zona prácticamente deshabitada. Detuvo su bici frente al hogar. Era una casa de piedra y de tejados planos. Las ventanas estaban cubiertas con maderas, y en el umbral de la puerta yacían hojas de laurel en vez de una alfombra dando la bienvenida. El jardín estaba bien cuidado, y un par de figuras decorativas se esparcían por el lugar. Bajo la puerta había un pequeño hueco en donde cabría un perro o un gato. Algo extraño, pues en sus veintitrés años nunca había visto a aquel anciano con mascota. Llamó a la puerta con los nudillos, pues aquella casa carecía de timbre. No halló respuesta, así que lo intentó de nuevo.


			—¿Hola? ¿Señor Emir? Quisiera hablar un momento con usted.


			Grace abrió la puerta de la casa en una de sus llamadas, esta no hizo el más mínimo ruido mientras se entreabría. Todo estaba a oscuras. Grace llamó de nuevo al anciano por la rendija de la puerta. El eco de su voz resonó por las paredes unos instantes. Se oyó algo aleteando en su interior. Quizás una paloma o más de una. No se atrevió a dar un paso más. Cerró la puerta tras de sí, y se encaminó hacia su bicicleta mientras un anciano contemplaba su marcha a través de la ventana del piso superior.


			Se hizo de noche, y tras una incansable charla telefónica con su madre después de cenar, se fue directa a la cama. Dejó el colgante sobre su mesita de noche una vez hubo releído por undécima vez aquella inscripción. Como si pudiesen hablarle. Gafe se tumbó sobre la colcha a los pies de su cama.


			La brisa hacía mecer las hojas de los árboles. El sonido de algún animal del exterior hizo que Grace se tapase la cabeza con las sábanas. Empezó a llover, y luego a tronar. Los mismos sonidos de algo correteando por la casa hicieron que Grace se exasperase. Odiaba matar a ningún bicho, pero estaba planteándose seriamente poner trampas para ratas dado que su gato le había salido rarito. Suspiró pesadamente tras la impaciencia de no poder dormir.


			—Se acabó. Hoy serás un gato como los demás.


			Grace había encendido la luz de su habitación, y cogió al animal entre sus brazos. Este se hallaba ajeno a la tormenta y a los inconfundibles sonidos de la casa. Miró a su dueña con ojos suplicantes, cómo si le pidiese que lo dejara dormir en paz.


			—Tus amigos se ríen de ti. Siento decírtelo, pero se ríen de ti, cuchichean a tus espaldas. Un gato que no caza ratones. Podría escribir un artículo sobre ti.


			Grace se encaminó hacia el pasillo esperando oír aquellas pisadas. Corrió con el gato entre las manos cual arma de aniquilación, en cuanto los oyó de nuevo. Aquel sonido provenía de una zona que le había pasado desapercibida hasta el momento. El desván.


			Al final del pasillo y en el techo, se veía claramente una trampilla para subir. Grace suspiró. En parte emocionada por su descubrimiento, y en parte atemorizada por encontrar una civilización de roedores en el interior.


			Tenía claro que aquella noche no pegaría ojo, pero lo prefería a hacer de Indiana Jones a las tres de la mañana, en una noche de tormenta y con la electricidad fallando. No era tan aventurera ni valiente para hacer algo así. Gafe pareció aliviado por la derrota de su dueña. Él se durmió mucho antes que ella.


			A la mañana siguiente, tras una ducha y una taza de café, Grace aupó en su hombro una escalera que su padre había dejado allí un día en que arregló una de las lámparas de la casa. Colocó la escalera bajo la trampilla, y rezó para que nada le cayera encima cuando la abriese.


			Unas escaleras de madera surgieron nada más tirar de aquel pequeño cordel de la trampilla. Grace utilizó sus reflejos para que esta no la embistiese. Antes de precipitarse hacia lo desconocido, se palmeó el bolsillo de su pantalón. El móvil yacía en él. No quería adentrarse en agujeros raros con la posibilidad de quedarse atrapada por los restos sin que pudiese pedir ayuda. En el otro bolsillo de su pantalón estaba la linterna. La cual no dudó en accionar cuando se introdujo en el desván.


			Todo estaba cubierto por sábanas y telarañas. Grace buscó el interruptor de la luz hasta dar con él. Miró la estancia con curiosidad, sintiéndose como una arqueóloga en el interior de una pirámide. Seguramente ella era la primera en siglos en pisar aquel lugar, algo que la hacía sentirse importante.


			Lo primordial era encontrar el nido de ratas, algo que no le entusiasmaba especialmente. Fue de esquina a esquina de la habitación, sorteando los bultos que cubrían el lugar. Pero no había ningún extraño agujero ni nada que se le pareciese. Suspiró decepcionada. Habría jurado que las pisadas provenían del desván, pero ahora no estaba tan segura. Una noche de tormenta a las tres de la mañana, bien podría haberse confundido.


			Contempló el extraño bulto que había a su lado, cubierto por una sábana. Lo destapó sin dudar. Al instante apareció una escultura de piedra labrada a mano. Representaba algo que Grace no lograba descifrar. El arte tampoco era su fuerte.


			Fue destapando uno a uno todos los objetos del lugar. En ese momento, se vio a sí misma desde todos los ángulos, pues la mayoría de esos objetos, eran espejos. Cada uno de los espejos era diferente a sus congéneres. Uno era ancho, otro largo y fino. Pequeño, grande, con marco, sin marco… Pero todos tenían algo en común, todos tenían grabadas las letras W. R. Bien podría ser un fabricante de espejos del pueblo. Como periodista que era, lo averiguaría.


			Aquella clase de misterios era lo que le daban sal a su rutinaria vida. El periodismo para ella era una forma elegante de sustituir a un detective.


			Como casi cada domingo, Grace se fue a casa de sus padres a comer. Fue pisar la entrada de la casa, y un rico aroma a pollo asado le hizo la boca agua.


			Grace aún conservaba las llaves de su antigua casa, así que entró sin llamar al timbre. Su madre estaba poniendo la mesa, mientras su padre freía las patatas en la sartén. Se le daba mejor cocinar que a su madre. Molly fue a recibir a su hija con un abrazo asfixiante.


			—¿Qué tal anoche con la tormenta? ¿Pudiste dormir bien?


			—Sí, mamá. Aunque creo que Gafe es vegetariano.


			El padre de Grace entró en el salón con el pollo asado y las patatas en un cuenco de cristal. Tras ponerlo sobre la mesa, besó la frente de su hija. Luego, los tres se sentaron mientras Molly servía la comida.


			—¿Por qué dices que es vegetariano? ¿Aún sigues con las ratas?


			—Si quieres voy allí y echo un vistazo —propuso su padre mientras hundía el tenedor en una patata dorada.


			—No hace falta, ya me encargaré yo. La verdad es que aún no las he visto, solo las oigo de noche. ¿Sabéis? Mientras buscaba a esos roedores encontré un desván lleno de espejos.


			—¿De espejos? —se extrañó Molly mientras se servía vino en una copa.


			—Sí, y todos tienen la misma inscripción. W. R. ¿Os suena de algo?


			Su padre emitió un sonido gutural a modo de reflexión antes de hablar.


			—Hace años que dejó de haber en el pueblo funciones como relojeros, zapateros o ¿cómo se les llama a los que hacen espejos?, ¿espejeros? En fin, seguramente es el creador de esos espejos y su firma. No creo que haya nada misterioso en eso.


			—¿Y sabéis algo sobre el ermitaño Emir?


			—¿Por qué lo preguntas, cielo?


			Preguntó su madre mientras que Berni, su esposo, se introducía en la boca un pedazo enorme de carne.


			—Ayer lo vi rondando por casa. Pensé que quizás él conoce algo sobre la casa y sus antiguos propietarios.


			—Es un viejo chiflado, yo que tú no me acercaría a él —dijo su padre mientras hacía un esfuerzo por vocalizar con la boca llena.


			—Berni, no hables mal de la gente.


			—Todo el mundo sabe que está loco.


			—¿Y eso? —preguntó Grace mientras se interesaba especialmente en aquella conversación. Hasta ese momento no se había interesado lo más mínimo por Emir. Siempre lo había considerado un pueblerino más.


			Su padre le respondió cuando hubo terminado de tragar, mientras que su madre lo miraba con el ceño fruncido, avergonzada porque hablase así de alguien.


			—Se dice que vino al pueblo a buscar mujer y fortuna. Era un pobre jardinero. Fortuna no sé yo si halló, pero dicen que salía con una mujer, y que cuando iban a casarse, ella desapareció para siempre. Se cuenta que Emir enloqueció por eso. Otros creen que la mató. También se cuenta que cuida las flores de la casa de la colina porque era allí su lugar de encuentro con ella. Todas esas leyendas las oía yo de jovenzuelo. No sé qué habrá de verdad en eso, pero lo que está claro es que es un tipo de lo más raro.


			—Nunca ha hecho daño a nadie —defendió Molly al anciano desconocido.


			—Es un antisocial, no es normal. Antiguamente no se resolvían las desapariciones como ahora. Quizás sí que se cargó a su prometida. Tal vez la enterró en los jardines de la colina.


			—Gracias, papá, ahora volveré a casa mucho más tranquila.


			Berni se carcajeó. Le encantaba asustar a su hija, dado que las historias que le contaba de pequeña habían dejado de surtir efecto en cuanto maduró. Molly negó con la cabeza mientras miraba a Grace, para que no hiciera caso al chalado de su padre. Ella no podía dejar de pensar en lo que acababa de averiguar.


			Quizás Emir no fuese un asesino, eso era pasarse un poco, pero tal vez sí sabía mucho más de lo que aparentaba.


			Grace llegó a su casa sin poder evitar imaginarse un cadáver bajo los terrenos de su propiedad. Sintió escalofríos. Subió escaleras arriba hacia su habitación deseando ponerse a trabajar. Se sentó frente a su portátil y empezó a escribir el esperado artículo, mientras Gafe ronroneaba bajo sus piernas:


			El pasado siempre acecha


			¿Conocemos realmente las personas que habitan a nuestro alrededor? Son caras comunes, miradas, saludos rutinarios. ¿Cabría imaginarse un asesino entre nuestros vecinos? Tal vez usted piense: ¡No, imposible! Quizás tenga razón. Pero lo que sí sé, y estará de acuerdo conmigo, es que uno no imagina ni ve en el otro su pasado.


			Ha llegado a mis oídos algo que seguramente usted ya oyó con anterioridad. Se trata de uno de nuestros vecinos. Aquel a quién le sirve una barra de pan, le ofrece un café o le cede el paso en una acera estrecha.


			Un hombre al cual llamaré «X» para mantener su confidencialidad.


			Se dice que el señor X vino a nuestro pueblo en busca de fortuna y mujer. Fortuna no se sabe si encontró, pero se rumorea que, tras prometerse con una mujer, esta desapareció repentinamente antes de que se llevase a cabo la unión. Hay quienes afirman fervientemente que el señor X enloqueció por aquella repentina marcha. Otros, que fue él quien la asesinó y enterró en este pueblo a sabiendas de la falta de recursos criminalistas de aquella época.


			Hablo de una historia que ocurrió hace aproximadamente sesenta años y que, tras ese tiempo, aún perdura su leyenda.


			Si es cierto o no que asesinó a su prometida, quizás nunca lo sabremos. Que el señor X permanece aún entre nosotros, eso se lo puedo asegurar.


			Muchos ya sabéis de quien os hablo, otros, mirarán a sus vecinos con el temor de saber si hay un asesino entre nosotros. El resto, seguirá haciendo leyenda en su nombre.


			Grace Parker


			Columnista


			Grace releyó su artículo. Quizás fuese lo más emocionante y misterioso que había escrito nunca, dado que en un pueblo no solían pasar muchas cosas. Al menos en ese. No sabía si había sido demasiado cruel escribiendo aquello. De cualquier forma, si quería comer, tenía que trabajar. No había puesto nombres ni especificado nada, como mucho que el hombre tendría alrededor de ochenta años. Eran muchos ancianos en el pueblo, no podrían saber de quién hablaba con seguridad.


			Le mandó el artículo por e-mail a su jefa, junto con otros artículos de otras noticias. Su jefa ya se encargaría de en qué momento publicar que.


			Grace se estiró, se hizo crujir los nudillos y cogió a Gafe en su regazo. Los domingos eran aburridos, no había nada que hacer. Y en la televisión echaban series cutres y películas de la edad de piedra. Entonces pensó en el desván y en los espejos. Pensó en reamueblar el desván de forma que quedase aquello limpio y con los espejos bien posicionados. Quizás encontrase uno adecuado para el baño, el cual yacía sin uno desde que adquirió la casa.


			Tardó un par de horas hasta que lo ordenó todo. No sabía qué hacer con tantos espejos. Eran demasiado antiguos como para querer desprenderse de ellos, por mucho que le diesen una fortuna por ellos. Le gustaban demasiado las antigüedades. En ese momento pensó en el medallón. Debía de devolvérselo al ermitaño y posible asesino Emir. Al menos debía averiguar si era suyo, y también hacerlo antes de que su artículo saliese en el periódico del lunes. Cogió la cadena que aún yacía en el bolsillo de su abrigo, y se marchó de nuevo hacia la casa del anciano.


			—Emir, ¿está usted ahí? —preguntó Grace por tercera vez. Tenía claro que no iba a rendirse.


			—¿Qué quieres? —contestó una voz áspera y rugosa tras la puerta. Grace se sobresaltó ligeramente mientras, sin poder evitarlo, se imaginaba a Emir enterrando un cadáver en su jardín.


			Tragó el nudo de su garganta antes de hablar.


			—Venía a hablar con usted. Ayer le vi por mi jardín y me gustaría saber si quería algo, y si perdió alguna cosa.


			Emir entreabrió la puerta. Un fuerte aroma a laurel inundó a Grace en cuanto lo hizo. Apenas podía vislumbrarle. Tan solo podía fijarse en uno de sus ojos, color marrón claro lleno de arrugas y bolsas. También tenía barba de un par de días, y un lunar en la mejilla. Sería un ancianito adorable si no fuese un posible asesino, ni tan rudo con la gente.


			—¿Tienes algo mío?


			—Tal vez. ¿Se le cayó algo?


			Grace no quería ofrecerle el medallón, sin confirmar que le pertenecía. Al fin de cuentas, aquel pobre hombre estaba chalado.


			—Una cadena, con un medallón.


			—Entonces sí, tengo algo suyo.


			El hombre abrió del todo la puerta. Parecía ligeramente abrumado. Vestía como cualquier otro anciano del pueblo, no había en él nada físico que le hiciese desentonar. Nadie habría sospechado de él jamás. Quizás eso le hacía sospechoso.


			—¿Puedo verlo?


			Grace se sorprendió por su pregunta excesivamente amable para ser antisocial. Ella se esperaba alguna otra cosa, como una exigencia o algo parecido.


			—Claro, pero antes me gustaría saber un par de cosas.


			Emir la miró profundamente, y luego a su alrededor.


			—Pasa —dijo él ofreciéndole el interior de su hogar, el cual se hallaba parcialmente iluminado.


			«Me matará», pensó ella instintivamente.


			—Gracias, pero preferiría quedarme aquí si no le importa.


			Emir volvió a mirar a su alrededor. Extrajo algo de su bolsillo tan rápido, que Grace se asustó y dio un paso atrás. El hombre había sacado un pequeño espejo de su bolsillo, y estaba reflejando la zona. Luego lo miró como si pudiese ver algo en el más allá de su reflejo.


			—Te han seguido.


			—¿Qué?


			Grace se giró sobre sí misma extrañada, intentando divisar a algún niño detrás de algún árbol. Pero no había nadie.


			—No nos oirán si entras dentro. Mi casa los repele. Entra si quieres hablar.


			«Mi padre tenía razón, está loco». Aun así, no podía evitar sentir curiosidad. Quizás su próximo artículo tratase sobre la demencia senil.


			—¿Quiénes no nos oirán?


			Emir la miró incrédulo, una expresión refleja a la de Grace.


			—¿Llevas tres semanas en esa casa y no lo sabes?


			—¿En mi casa? ¿Saber qué?


			—Yo tardé más tiempo en averiguarlo, pero yo no vivía allí.


			—Oiga, le agradecería que no se andase con rodeos. ¿Quiénes me han seguido, y qué hay en mi casa?


			—Si tú no lo sabes, no te lo puedo decir. Son las normas, y yo no me las inventé. Así que ahora vete por donde has venido, y no me llames hasta que lo averigües.


			Emir hizo ademán de cerrar la puerta, pero Grace le detuvo con una mano. Estaba claro que el hombre había perdido el juicio, pero quizás no perdía nada por intentar averiguar un par de cosas más.


			—Vale, vale. Ya me voy, pero me gustaría saber una cosa, ¿quién es W. R? 


			Grace extrajo el medallón del bolsillo de su abrigo, este se meció ligeramente frente al rostro de Emir, el cual se hallaba escrutándola a ella sin prestar atención al medallón.


			—Whitney Rose, la fabricante de espejos.


			Tras decir eso cerró la puerta, dejando a Grace con el colgante entre las manos y con mil y una preguntas por decir.


			—Emir, espere. ¿No quiere el colgante?


			No halló respuesta. Suspiró ligeramente. Al menos había averiguado el nombre completo de aquellas iniciales, si es que ese era el verdadero nombre.


			Mientras se dirigía hacia su bici, no pudo evitar mirar la zona y sentir un ligero escalofrío. No tenía ni idea de lo que Emir había visto en su anciana y demente cabeza cuando miró en el espejo, pero la había inquietado. Pedaleó con fuerza para alejarse de allí lo antes posible. Mientras lo hacía, Emir la observaba desde la ventada del piso superior. Sonrió mientras lo hacía.


			Grace se sentía estúpida, ni siquiera sabía qué estaba haciendo leyendo el periódico del lunes. Allí no hablaba sobre Whitney Rose.


			Había leído su artículo miles de veces. Su jefa, la había felicitado por e-mail y deseaba más de esas noticias que avivaban un periódico con escasez de esa clase de sal. O así le había dicho ella.


			Su padre le había llamado por teléfono para decirle que iba a enmarcar aquella columna del periódico porque él era la fuente de dicha noticia, y se sentía importante. Su madre, por el contrario, decía que aquello era lo más irrespetuoso que había hecho en la vida, y que no se sentía nada orgullosa de ello. Por primera vez, Grace estuvo de acuerdo con ella. Emir era un pobre hombre demente, no tenía pinta de asesino. Después de haber tratado un poco con él, se sentía mal. No tenía derecho a publicar su triste vida, o parte de ella.


			«¿Y si se enfada cuando lo lea y viene a matarme?». Grace negó con la cabeza, sus pensamientos se contradecían mutuamente. Estaba loco, no era un asesino. Y ella se volvería loca si seguía pensando en ello.


			Tras ponerle la comida a su gato vegetariano, se dirigió a su buzón. Ahora pintado y con su nombre escrito en uno de los lados. Solo había facturas, exceptuando dos cartas, las cuales pertenecían a sus dos mejores amigos. Ambos vivían en el extranjero y juntos. Pese a que podían chatear con frecuencia o enviarse e-mail, preferían enviarse cartas como a la vieja usanza.


			Grace había hecho varios amigos en la facultad, pero tras mudarse al pueblo nuevamente, todos habían desaparecido. Se mantenían por contacto a través del ordenador, pero no era como antes. Ella era una chica de pueblo, las grandes ciudades no eran lo suyo. También se consideraba una persona solitaria. Apreciaba su soledad. En el pueblo todos se conocían, pero no tenía nadie a quien llamar amigo, salvo a los que precisamente se hallaban años luz de aquel pueblo. Tampoco le deprimía aquella situación, sabía que si necesitaba hablar con alguien solo tenía que llamar a sus amigos y ellos cogerían un vuelo directo hacia ella. O también dejarse llevar por los jóvenes del pueblo, los cuales estaban más interesados en los caballos u otros animales, que en los seres humanos. Tampoco les juzgaba, ella había elegido la vida que quería llevar. Una vida sencilla y tranquila, lejos de la contaminación de la ciudad.


			Tras leer las cartas de sus dos y únicos amigos, se puso a escribir en un cuaderno para contestarles. Recortó los artículos que había escrito en el periódico aquel último mes, y se los envió como siempre hacía. La vida en un pueblo no era tan emocionante. Les habló sobre su independencia, sobre su gato vegetariano y sobre el montón de espejos que había encontrado en el desván. Sin saber por qué, omitió hablarles sobre Whitney Rose, aunque sí les habló de Emir y su extraña forma de ser. Les dijo que su último artículo hablaba de él. Llevó las cartas a correos, sabiendo que hasta dentro de una semana no se enviarían, y sabiendo también que tardaría muchísimo más en recibir una respuesta.


			Luego, se decidió a buscar información sobre el fabricante de espejos, en este caso, La. Pues era una mujer. Si había existido debía permanecer registrada en alguna parte. Lo primero era buscar información en el ayuntamiento sobre su casa, y en el registro civil. Seguramente saldría por alguna parte.


			Grace apoyó la cabeza encima de la mesa que daba al ordenador municipal. Estaba agotada, no había encontrado nada que indicase que esa tal Whitney Rose hubiese existido. Sin embargo, había sabido que la casa de la colina era mucho más antigua de lo que se había imaginado. Pero tampoco es que hubiese nada fuera de lo común. Había estado más vacía que llena.


			Aquel demente senil la había engañado dándole un nombre falso. En fin, ¿qué se le iba a hacer? Se encaminó de nuevo colina arriba hasta su casa. Al menos le había cundido el día.


			Contempló cómo Gafe le maullaba a su reflejo nuevamente. «¿Cuándo se dará cuenta de que es él mismo?».


			Grace se echó de espaldas en la cama, dejando que sus piernas colgasen a un lado. Extrajo el medallón, por alguna razón no se había desprendido de él, y lo contempló.


			—¿Quién es W. R.? ¿Whitney Rose?


			En ese momento el gato bufó y salió corriendo de la habitación. Grace se irguió en consecuencia.


			—¿Gafe? ¿Qué pasa, chico?


			Entonces vio una extraña luz proveniente del espejo de su habitación, el cual hasta hacía nada Gafe había estado debatiendo consigo mismo. ¿Era posible que hubiese una trampilla secreta detrás del espejo?


			Grace se puso en pie, colocándose la cadena al cuello. Se acercó hasta el espejo con curiosidad y cautela al mismo tiempo. Brillaba intensamente, tanto que hacía que entrecerrara los ojos. Podía ver algo ligeramente en él, pero no era su reflejo, ni aquella habitación. Era una imagen en movimiento, pero se movía lentamente, como si caminase. La luz brillante era demasiado intensa como para poder discernir nada.


			Grace tocó el cristal, y este se la tragó.


			Sintió que atravesaba algo como gelatina plateada durante varios segundos, los cuales no podía evitar parar de gritar. Hasta que aquel movimiento involuntario hacia la gelatina plateada se detuvo, haciéndola caer al suelo. Resopló un par de veces mientras su cerebro y su estómago volvían a su sitio. Consiguió abrir los ojos cuando creyó que el dolor de cabeza había cesado. Al hacerlo, lo primero que vio fue su mano sobre un suelo transparente. Como si se hallase sobre un cristal. Bajo el cristal, había un espejo que la reflejaba desde abajo, pero a su vez, todo a su alrededor, y con ello, a los dos extraños seres que acababan de colocar un espejo en la pared. Grace se puso en pie inmediatamente, sobresaltada.


			Algo no iba bien en su cerebro, seguramente se había quedado dormida frente al ordenador y no podía despertarse. Aquellos dos seres la miraban con la misma perplejidad con la que ella los miraba. Tenían un rostro escamado, ojos grandes y alargados de color azul. Sus labios eran finos, y sus orejas puntiagudas. Tenían un extraño peinado con trenzas, y sus ropas eran parecidas a la seda. El color de piel era azul grisáceo y por todo este tenían unos tatuajes sutiles en forma de enredaderas. Lo primero que Grace pensó para definirles fue: elfos mutantes.


			Se miró a sí misma a través del espejo. Si había salido por allí, debía de haber algún modo de entrar. Pero aquellos seres estaban demasiado cerca del espejo como para atreverse a aproximarse a él. Tenía que encontrar una manera de que ellos se alejasen y de que ella pudiese entrar.


			Todo aquello no tenía sentido. ¿Huir de elfos mutantes para entrar en un espejo? Quizás Emir la había envenenado con aquel olor de laurel y estaba sufriendo alucinaciones. Su lógica le decía que aquello no podía ser real; por tanto, no debía de temer a lo que no existe.


			—¿Qué hay? Si no os importa, me gustaría despertarme. Creo que tengo que entrar en el espejo para hacerlo.


			Aquellos dos seres se miraron mutuamente, y dijeron algo en un idioma extraño que sonó hostil. Grace no pudo hacer otra cosa que echar a correr en cuanto vio como aquellos seres se la echaban encima.


			«¡Despiértate, despiértate, despiértate!».


			Aquellos dos la seguían de cerca mientras le gritaban algo que sonaba como Turk-Tei. Pero no fue suficiente para que se detuviera.


			Grace sentía que se estaba adentrando en el fin del mundo. Solo veía espejos y más espejos que creaban pasadizos y curvas. La cadena rebotaba en su pecho, así que la cogió con una mano mientras corría para que no le hiciese daño. «¡Quiero salir de aquí!». Al tocar el medallón, este se abrió en dos, y del pequeño espejo surgió una luz que esquivaba el laberinto de espejos y señalaba una dirección.


			Grace no tenía otra cosa que hacer que guiarse por la luz que emitía un espejo en el interior de un medallón. Todo muy lógico.


			Sin saber cómo, Grace se topó con una puerta semitransparente. Era el final de aquella luz guía.


			—Guay, no pasará nada por abrir una puerta.


			Al hacerlo, un espejo que había a modo de suelo tras la puerta la tragó. De nuevo, sintió como si atravesara gelatina plateada. Cayó sobre una superficie blanda y húmeda; hierba, por fin algo familiar en aquella pesadilla.


			En esta ocasión, se recompuso de aquel viaje con mayor facilidad. Quizás por la adrenalina que sentía recorriéndole por todo el cuerpo.


			Grace se puso en pie y se giró para ver de qué espejo se había caído esta vez. Una capa fina y semitransparente, de tacto a simple vista como de plástico, se hallaba sobre su cabeza, enganchada en la rama de un árbol.


			Estaba segura de que los elfos mutantes no tardarían en salir por ese lugar, así que se dispuso a correr sin rumbo fijo, lejos de allí.


			Los árboles tenían hojas de colores. Azules, rosas, morados y plateados. Aquello era un bosque de lo más extraño.


			Miró el cielo, era de noche, pero aquello no fue lo que le sorprendió. Había tres lunas. En ese momento oyó las voces de aquellos seres. Esta vez eran más de dos. Debía darse prisa si quería despistarlos.


			Siguió corriendo sin mirar atrás y evitando entretenerse con cada cosa extraña que veía. Las voces cada vez estaban más cerca. O eran muy rápidos, o tenían un olfato muy desarrollado. En ese momento se apoyó en uno de los árboles de hojas moradas en cuanto escuchó un sonido cerca de ella. Uno de los elfos estaba a tres árboles de ella, sentado sobre una bestia de cuatro patas, pelaje áspero y gris, y de pecho ancho y patas cortas con dos colmillos afilados asomados en sus fauces. Otro elfo apareció corriendo y se posicionó junto al que iba montado en el animal. Se susurraron algo en un idioma extraño, luego se fueron.


			Grace permaneció pegada al tronco del árbol un par de minutos más. Hasta que unas ramas comenzaron a abrazarla lentamente, pero sin apretar. Cosa que hizo que se alejase del árbol inmediatamente intentando evitar gritar. Al hacerlo, las ramas del árbol se mecieron ligeramente, y unas extrañas luces cayeron de estas. Parecía polen fluorescente.


			No le vendría mal un poco de luz si deseaba adentrarse en un bosque rarísimo. Cogió sus guantes, que guardaba en el bolsillo de su pantalón, e introdujo aquel polen brillante en el interior. Lo único que deseaba, era no ser alérgica a aquella cosa.


			Cuando sostuvo el polen entre sus dedos, comprobó que era suave, blando y con pelusilla.


			Si aquel polen no hubiese salido de un árbol morado, en un bosque de elfos mutantes, quizás no le habría importado quedarse allí un poco más. Sin embargo, lo principal era despertar de aquella pesadilla.


			Un sueño solo termina cuando se realiza la misión por muy surrealista que sea a la que se ha adentrado la mente, cuando estás a punto de morir, o cuando alguien te despierta. Dado que aquello era una pesadilla, no tenía intención de suicidarse, y dado que hacía semanas que se había independizado, dudaba de que alguien fuese a despertarla. Debía encontrar la manera de hacerlo ella misma.


			Se dispuso a correr de nuevo mientras el polen que yacía en el interior del guante, hacía la función de linterna. Justo cuando iba a pasar uno de los árboles, una flecha pasó por delante de su rostro y se hincó en el tronco. Aún oía el eco de aquel sonido silbante. Grace dirigió sus ojos hacia el dueño de aquella flecha. Aquel nuevo ser le miraba de la misma manera en que ella lo miraba a él, sorprendido.


			Grace no pudo evitar reírse de forma estúpida por la situación. Un fauno acababa de lanzarle una flecha en un bosque de árboles de colores. Mientras más lo pensaba, más gracia le hacía.


			El fauno se acercó a ella mientras hacía un gesto a algo o a alguien que había a su espalda y que ella no lograba ver por la oscuridad de la zona. El ser se acercó hasta ella lentamente después de bajar el arco. Grace dejó de reírse.


			Aquel fauno tenía los ojos color miel y el cabello castaño rizado. El torso estaba descubierto, dejando ver su perfecta fisonomía marcada sutilmente por cicatrices. Sus piernas, estaban cubiertas de vello hasta la cintura, y en vez de pies, tenía cascos.


			—¿Qué haces aquí? Este es territorio de los Nardos.


			—Por fin alguien decide hablar en mi idioma.


			—Shhh —siseó—, van a oírte.


			—Tú has preguntado —dijo bajando la voz al tiempo en que oía como algo se movía a las espaldas del fauno.


			—No puedes estar aquí. Regresa con los de tu especie.


			—Me encantaría, pero no sé cómo he llegado hasta aquí.


			El fauno puso los ojos de par en par, y la contempló con mayor detenimiento. Vestía de forma extraña, pero tampoco se había interesado antes por la forma de vestir de un humano. Entonces sus ojos se centraron en la cadena y el medallón que prendía de su cuello.


			—¿Has cruzado el espejo de Whitney Rose?


			—Eh, sí.


			—¿Me estás diciendo que vienes del otro lado?


			—No sé qué quieres decir con eso.


			En ese momento tres flechas volaron veloces por detrás del fauno pasando por encima de sus cabezas, hasta atravesar en el pecho azul grisáceo de uno de aquellos elfos justo antes de que este diera la alarma. Inmediatamente después, aquel elfo se desintegro en forma de líquido. Otro fauno salió corriendo hasta recoger aquella sustancia e introducirla en un frasco. La cosa empeoraba por momentos.


			El fauno que hablaba con Grace hizo una serie de gestos; luego, se dirigió hacia la humana.


			—Ven conmigo, aquí no estás a salvo.


			Obedeció porque aquello era un sueño y no había otra forma de despertarse.


			El fauno de ojos color miel le quitó el guante donde yacía el polen, y guardó su contenido en un frasco, dejando caer aquella prenda en el suelo. Ella no se quejó, le había ordenado estrictamente que permaneciera en silencio. Ni siquiera se atrevió a recogerlo del suelo.


			Había por lo menos treinta faunos más por delante de él. Grace creía que todos los faunos eran iguales físicamente, pero descubrió que se distinguían perfectamente entre sí. Ya fuese por el color del vello, o por los rasgos de sus rostros. Tenían apariencia semihumana. De no ser de cintura para abajo como un animal, a Grace le habría resultado ligeramente atractivo aquel extraño ser que la guiaba.


			Caminaron largo rato en silencio, poco a poco se fueron adentrando en otro bosque de árboles normales y de colores propios de un bosque.


			Había perdido la noción del tiempo, solo sabía que las tres lunas aún andaban por encima de su cabeza.


			El resto de faunos se giraban de vez en cuando para contemplarla y cuchichear entre ellos en un idioma desconocido para Grace. Ella pasaba olímpicamente de aquella falta de educación. Al fin de cuentas, ¿qué clase de educación podría haber recibido un fauno?


			Todo aquello le parecía una de las historias que se inventaba su padre cuando era pequeña.


			Aquella incesante marcha finalizó poco después de que Grace oyera el sonido constante de un río.


			Algunos faunos hicieron una hoguera, otros bebieron agua del río, y el resto se sentó alrededor de la fogata.


			—Me llamo Briego —dijo el fauno de ojos color miel—. Estás en tierras de la reina de las tres lunas. Acabamos de salir del territorio de los Nardos, pero seguimos en las tierras de la reina. Aún tardaremos lo suficiente hasta salir de este reino.


			Grace intentó procesar la información. Puede que no entendiera quiénes eran esa gente, ni cuántos reinos había, pero entendía que no iban a permanecer allí más tiempo.


			—Yo soy Grace, y es la primera vez que veo a un fauno. Debo de haberme dado un golpe muy fuerte en la cabeza para que esta alucinación sea tan real. Puede que incluso esté en coma, pero bueno, seguro que en cuanto me eche un rato me despertaré en mi cama, que es donde debería estar.


			Briego se sentó en un tronco alejado del resto de los faunos, le hizo un gesto para que se sentase a su lado. Ella lo imitó, aquel fauno parecía inofensivo, no como los elfos mutantes.


			—Esto no es ningún sueño. Es muy real.


			—Ya, eso es precisamente lo que diría mi alucinación.


			Briego frunció el ceño en su rostro mitológico. Miró a su alrededor antes de dirigirse a ella nuevamente y en voz más baja.


			—Ha pasado mucho tiempo desde que un humano llegó desde el otro lado. Cruzaste el espejo de Whitney Rose, el portal que comunica tu mundo con el nuestro. Has tenido suerte. Todos los portales están repartidos en los castillos de todos los reinos. Han sido confiscados. Eres la primera humana que sale del castillo de la reina de las tres lunas, y vive para contarlo.


			—Vale, vale, vale. Supongamos que todo eso que dices tiene alguna lógica y es real, ¿quién es esa reina? ¿Quién es Whitney Rose? Y lo más importante, ¿qué narices hago yo aquí? Me encantaría regresar a mi casa, ¿sabes? Gafe me echará de menos.


			—La única forma de regresar es cruzando uno de los portales. Y ya te he dicho que están confiscados en distintos reinos. Es tan difícil entrar aquí como salir.


			—Lo que tengo claro es que no pienso volver junto a los elfos mutantes.


			—Debes de referirte a los Nardos. Son la guardia de la reina. Harás bien no acercándote a ellos.


			—Vale, ¿cómo salgo de aquí?


			Briego la escrutó con la mirada. Podía leerse en su mitológico rostro que sabía mucho más de lo que le quería decir.


			—¿Sigues creyendo que esto forma parte de tu imaginación?


			—Claro. Mi lógica me dice que esto no existe. Debe de haber alguna explicación científica para todo esto.


			—¿Eres científica? Por fin una humana parcialmente inteligente después de todo.


			—Soy periodista, y a mucha honra. Redacto noticias locales para el periódico del pueblo.


			—Vaya, no sé qué es eso, pero no suena a nada útil.


			—Informo a la sociedad sobre los acontecimientos. Es muy útil.


			—Apuesto una cabeza de trol a que a ti no te informaron sobre este mundo.


			—No hay precisamente muchas noticias sobre las alucinaciones.


			Briego extrajo una flecha del soporte de flechas que tenía en su espalda. Luego la miró con unos ojos inescrutables.


			—Si esto fuese un sueño, esto no debería dolerte.


			Grace se puso en pie en cuanto leyó en su rostro sus intenciones.


			—Me dolerá si mi mente cree que debe dolerme.


			—Pero tú no te crees que esto vaya a dolerte, ¿no? Al fin y al cabo, la flecha no es real. Como yo, o como este lugar.


			Grace debatió consigo misma durante unos instantes. Su mente estaba plenamente segura de que aquello no existía.


			Se sentó de nuevo en el tronco, con la mirada de los otros faunos puestas en ella. Grace le tendió su mano a Briego, este le arañó la palma de la mano con la punta de su flecha. A continuación, una fina línea de sangre y un escozor persistente, provocó que Grace gritara levemente mientras retiraba su mano de aquel ser. Mientras lo hacía, pudo ver de reojo cómo Briego sonreía, como si disfrutase por la situación.


			Grace se miró la herida. Le dolía, pero solo era un rasguño.


			Su mente se negaba a aceptar lo que estaba viendo, pero era real. Grace había confiado plenamente en que todo aquello no podía existir, sin embargo, su pesadilla no se había desvanecido al sentir dolor, un dolor tan real como aquella fina línea de sangre. Sintió que se mareaba.


			—No puede ser cierto. Esto es…


			—¿Real? —terminó Briego la frase por ella, mientras esta escrutaba con la mirada cada rincón del bosque, como si pudiese hallar la respuesta en las ramas de los árboles, o en el fuego de la fogata.


			Recordó a su gato contemplando el espejo de la habitación en innumerables ocasiones. Quizás Gafe no se mirase a sí mismo, sino que intuía que había algo más allá de su reflejo. Pensó en Emir, en la forma tan surrealista con la que la había tratado. Quizás no fuese un loco después de todo.


			—Vale, por extraño y surrealista que sea todo, voy a confiar en que esto es real. ¿Qué es «esto» exactamente?


			—Mi mundo. Está dividido por lunas, y hay un rey o reina por cada reino. Este pertenece a la reina de las tres lunas. Se puede saber fácilmente mirando al cielo. Dependiendo de las lunas que haya, estarás en uno u otro reino. Has llegado en un mal momento. El mundo se halla en guerras de poder, luchan por los espejos. La mitad de los reyes se han malogrado, y los seres de este mundo caen en su avaricia. Si te unes a un rey, eres inevitablemente enemigo del otro. Permanecemos ocultos de los guardias reales y sus secuaces, y luchamos por sobrevivir.


			—Vale, ahora sí que quiero largarme de este sitio. ¿Vosotros en qué bando estáis?


			—Nosotros no estamos en ningún bando. Somos seres pacíficos. Pero si hay que decidir por alguien, nos acercamos al rey de las siete lunas. Es uno de los pocos reyes que desean la paz. Por suerte, es preferible luchar unidos que separados, tal y como actúan los demás reinos. El rey de las siete lunas es aliado de la reina de las cuatro lunas. Unen sus fuerzas de vez en cuando para eliminar las hordas enemigas. La proximidad de esta reina con la reina de las tres lunas hace que haya vástagos incansables de seres luchando entre ambas tierras. Por eso este no es una zona segura. Aunque ninguna lo es en realidad.


			—¿Cuántas lunas hay en total? O reinos, es lo mismo.


			—Doce, y un rey o reina gobiernan en cada uno de ellos.


			—¿Y solo existen dos reyes a favor de la paz? ¿Hay diez reinos en contra de estos dos?


			—El número de reinos es lo de menos, lo que cuentan son los seres que se les unen. Mis hermanos pertenecemos al reino de las dos lunas, sin embargo, hemos tenido que abandonar nuestro hogar. Como nosotros, hay otros en la misma situación. Los reinos de las cuatro y siete lunas, poseen aliados de diferentes razas. Algo que debilita al enemigo pese a su número, pues cómo ya he dicho antes, los otros reyes luchan de forma individual para saciar sus avaricias. No están aliados con otros reinos.


			—Vale, creo que lo he entendido todo. Surrealista, pero lo entiendo. Y si este sitio es tan peligroso como dices, ¿por qué estáis aquí?


			—Por recursos. Cada reino genera recursos distintos, y los necesitamos.


			Grace se quedó debatiendo en todo ese asunto de los reinos, las lunas y todo lo demás. Con todo lo que estaba viviendo, podía dejar de ser redactora en el periódico para dedicarse a escribir novelas. Seguro que sacaba una buena historia de su alucinación. Bueno, o lo que fuese que estaba viviendo.


			—Vale, ¿y qué problema tienen con los espejos?


			—El número de espejos que posee un reino es sinónimo de grandeza. Cada espejo otorga un don a quien lo utiliza. De ahí sus ansias por adquirirlos.


			—¿Un don?


			—Sí, como en tu caso, viajar a otros lugares. Antaño se utilizaba ese espejo como portal entre los reinos, pero ahora…


			Briego pareció ensimismado en sus pensamientos, como si estuviese recordando tiempos lejanos.


			—Y Whitney Rose es la creadora de los espejos, ¿cierto?


			—Sí. Antaño fue la reina del duodécimo reino. Falleció hace siglos. Se dice que enseñó sus artes para crear los espejos a un par de súbditos, pero estos nunca llegaron a aparecer. Los reyes buscaron a esos súbditos incansablemente para esclavizarlos, pero después de tanto tiempo, seguramente ya hayan muerto. Los espejos de Whitney Rose son una reliquia de incontable valor, y son únicas y escasas. Y estas, se hallan esparcidas en diferentes reinos.


			—¿Cómo es posible que Whitney Rose viviera en mi mundo si pertenecía al vuestro?


			—Ella jamás vivió en tu mundo. ¿Por qué dices eso?


			—Bueno, está claro que hay un portal que me trajo hasta aquí.


			Grace tampoco quería ofrecerle demasiada información a aquel extraño ser. No quería decirle que había más de un espejo en el desván de su casa, con las iniciales W. R. No sabía a ciencia cierta hasta qué punto podía confiar en aquel fauno.


			Este suspiró antes de hablar, como si le molestase narrarle toda aquella historia.


			Grace creía que los faunos eran seres amistosos a los que les encantaban narrar viejas historias. Estaba claro que no sabía hasta qué punto podía fiarse de sus cuentos infantiles.


			—Whitney Rose creó el portal hacia tu mundo. Lo descubrió de forma casi casual, pues no esperaba que hubiese un decimotercer reino, y de una luna. Nosotros no tenemos un reino de una luna, el primer reino lo gobierna el rey de la media luna, por tanto, Whitney Rose creyó que vuestro mundo podría ser el primer reino original. Ella, como reina de las doce lunas que era, mandó a seres de todo su reino para explorar vuestro mundo. Descubrió que eran invisibles para vosotros fuera de nuestros reinos, e incluso carecían de poder físico. No podían hacer más que observaros. Sin embargo, los humanos sí podíais visualizaros en el nuestro, y vuestras acciones influían en el medio. No se sabe con exactitud qué humano llegó primero, pero sí que algunos de estos humanos regresaron y nos «inventaron» hacia vuestra especie como seres mitológicos.


			—¿Cómo consiguieron entrar esos humanos a vuestros mundos sin que nadie les dijese cómo? ¿Y por qué estos no le contaron a la humanidad lo que habían visto?


			—Entraron del mismo modo en que lo hiciste tú. La mayoría de los espejos se activan diciendo el nombre del fabricante de espejos en voz alta. En este caso, Whitney Rose.


			Grace recordó haber mencionado su nombre en innumerables ocasiones, pero nunca en su habitación. Aquel día, lo había hecho casi en un susurro, e inmediatamente después el espejo emitió una luz brillante. Briego prosiguió mientras ella cavilaba:


			—En cuanto a tu segunda pregunta, te diré que cada humano que entre del otro lado, o salga, debe jurar, antes de realizar dicho viaje, que por su vida jamás contará nuestro secreto, no les indicará a otros humanos la entrada a nuestro mundo, y no hablará de ninguno de los habitantes de este mundo como seres reales. Si rompiese su promesa, el espejo al que juró lealtad se cobraría su vida.


			Grace tragó el nudo de su garganta al oír aquello. Inmediatamente después, pensó en el anciano Emir. Cada vez le veía más sentido a lo que había hecho o dicho aquella tarde. Emir debió de ser uno de los humanos que había entrado en el portal, pero desconocía por qué no había vuelto. O quizás sí lo había hecho hasta que ella compró la casa. Su mente no dejaba de trasladarse de un lado a otro, formulando preguntas que solo ella podía responder.


			—Eso quiere decir que en vuestro mundo no habían existido antes humanos, ¿cierto?


			—Así es. Los humanos que hoy en día habitan en estas tierras, son seres descendientes de otros humanos que decidieron quedarse en este mundo. De ahí a que el número de esta especie sea muy inferior del resto de las especies. Bueno, aunque también hay otros motivos.


			—¿Existen otros portales en diferentes regiones de mi mundo que permitan entrar al vuestro?


			—Es muy posible. Al fin y al cabo, Whitney Rose fue la que os otorgó el arte de los espejos en vuestro mundo. Si bien, nadie de vuestra especie sabe con exactitud quién las creó, aunque nosotros sí lo sepamos. Y, claro, vosotros después seguisteis fabricando espejos, aunque sin ninguna clase de don en ellos. Sin embargo, sé que vosotros creéis que hay algo mágico en ellos, aunque no entendáis la razón.


			Grace pensó en todo aquello. Era cierto que desde la antigüedad habían existido los espejos, pero no se sabía el nombre del creador. También se decía que si rompías un espejo sufrirías siete años de mala suerte, o que si alguien moría, debía cubrirse el espejo con una sábana para que el alma del difunto no quedase atrapada eternamente en su interior. Siempre había habido ese tipo de cosas sobrenaturales alrededor de los espejos, pero nunca creyó que todo aquello tuviese un significado. Quizás inconscientemente fue transmitido de generación a generación el misterioso mundo de los espejos. La creadora de dichos espejos era Whitney Rose, y estos podían ofrecerle un don a cualquier ser.


			Todo aquello iba más allá de su entendimiento. De nuevo pensó en los espejos portales. Aquellos espejos eran los únicos que debían importarle en ese momento para salir de allí.


			—¿Es posible que los reyes de las cuatro y siete lunas tengan un espejo de teletransporte? Como el que me ha traído hasta aquí.


			—No. Se los arrebataron otros reyes antes de que ellos se aliasen. Ahora los portales están sellados, es incluso un milagro que la reina de las tres lunas no haya sellado el suyo. De ahí que hayas aparecido aquí. De haber estado todas abiertas, habrías tenido la opción de elegir reino. Habrías visto doce imágenes diferentes.


			—¿Quieres decir que estoy atrapada en este sitio? ¿Qué puedo hacer? O vuelvo por donde he venido, o le robo el portal a otro rey en otro reino.


			—Es casi imposible que puedas hacer algo así y vivir para contarlo.


			—Genial, ¿qué otras opciones tengo?


			—En principio nos dirigimos al cuarto reino. Allí la reina sabrá qué hacer contigo. Tu especie vive en las lejanas montañas. Son una raza escasa, y aliados con el rey de las siete lunas. Quizás podrías ir con ellos después de ver a la reina.


			—Esta reina, ¿tiene algún otro espejo con dones?


			—Sí, pero cada espejo tiene sus leyes. Por ejemplo, los portales se pueden utilizar en un mismo mundo las veces que uno lo desee. Pero hay otros espejos en los que solo te ofrecen su don, una vez cada equis tiempo o si realizas según qué acción.


			Grace suspiró mientras miraba la herida de su mano. Todo aquello era demasiado para digerir de una sola vez. La cadena que tenía prendida al cuello se meció ligeramente cuando ella agachó el rostro. Entonces reparó en su presencia por segunda vez en aquella larga noche.


			—¿Qué clase de don ofrece este espejo? —preguntó ella mientras sostenía el medallón entre sus dedos.


			—De ser tú, no andaría alardeando por ahí de poseer un objeto tan codiciado por otros.


			Grace se introdujo el colgante en el interior de su jersey en consecuencia, sin poder evitar mirar a los otros faunos por si se habían percatado de aquel gesto. Estos charlaban entre ellos sin ni siquiera mirarla.


			—Vale, lo he pillado. ¿Y bien?


			—Es un espejo guía. Te muestra la salida más cercana, emitiendo una luz brillante cuando presiente que su portador así lo desea. Era un objeto muy común hace años. Puede usarse las veces que uno quiera.


			—¿Algo así como una brújula?


			—No sé qué es eso.


			—Olvídalo.


			A Grace no le apetecía explicarle aquello.


			—En fin. Deberías descansar, mañana será un día largo y potencialmente peligroso.


			—Genial. No sé si podré dormir después de todo lo que…


			En ese momento, Briego extrajo un instrumento parecido a la flauta de madera del interior de otra bolsa que llevaba junto a las flechas. Empezó a tocar una melodía suave y dulce. Los otros faunos se unieron a él. 


			Grace no pudo evitar cerrar los ojos y quedarse dormida, justo cuando creyó ver algo moviéndose entre los árboles. «¿Una ninfa?», Grace sonrió para sí, lo siguiente en aparecer qué sería, ¿un unicornio?


		




		

			II. Cuarto reino, cuatro lunas y una profecía


			Grace sintió que algo le presionaba ligeramente en el estómago. Abrió los ojos y vio como la punta de un arco se hincaba ligeramente en él, a modo de dulce despertar. ¿Acaso Briego tenía intención de ensartarla?


			—Despierta, hay que ponerse en marcha.


			¿Dónde había ido a parar la dulce melodía de la noche anterior? Entonces Grace abrió aún más los ojos. Si había tenido esperanzas de que todo aquello hubiera sido un extraño sueño, se había desvanecido completamente al mirar como los ojos miel de un fauno la contemplaban con impaciencia.


			—Sigues aquí —dijo ella sin poder contener la decepción en su voz.


			—Yo también me alegro de verte, y ahora, levanta. De día somos un blanco fácil.


			Grace se puso en pie mientras se restregaba los ojos con las manos. Luego, comprobó que Briego era el único fauno de la zona.


			—¿Y los demás?


			Briego se limitó a responder con normalidad mientras rellenaba unas cantimploras forradas de piel de animal, en el río.


			—Se fueron a terminar el trabajo por el que estábamos en este lugar. Yo te guiaré hasta el cuarto reino. Llamaremos menos la atención si somos solo dos.


			Grace sentía la necesidad de pedirle al fauno que le indicase la forma de llegar, para ir ella sola sin necesidad de fastidiarle, pero no se atrevió. No era tan valiente como para andar por territorios desconocidos repletos de bichos mutantes que quisiesen aniquilarla.


			—Gracias por intentar ayudarme.


			Briego la miró como si fuese él quien tuviese que sentirse agradecido por ella. Era una expresión que no lograba interpretar en las facciones de un fauno.


			Briego introdujo su mano en el río, y extrajo un par de cosas que Grace apenas llegó a vislumbrar. Vio cómo se las introducía en la bolsa que llevaba a su espalda. A continuación, le lanzó a Grace una de aquellas cosas, y esta la cogió en un acto reflejo. Era una fruta roja, de tacto como el albaricoque y del tamaño de una manzana.


			—No hay de qué —respondió Briego acuclillado en la orilla, tras haberle lanzado la fruta.


			Aquello era sorprendente, fruta que nacía de los ríos. ¿Los peces crecerían en los árboles? Sonrió ante ese pensamiento.


			Le dio un pequeño mordisco a aquel fruto. Su interior era de color azul, y su sabor era dulce y ácido a la vez. No podía definirlo.


			—Está bueno.


			—Es un fruto típico del río.


			—¿Cómo se llama?


			—¿Quieres que te lo presente? —sonrió por primera vez desde que lo conocía—. No tiene nombre, lo llamamos fruto del río. Aunque quizás para los Nardos sí que tenga un nombre especial. Bien, ahora en marcha.


			Briego se posicionó a su lado, y le tendió una cantimplora que inmediatamente Grace se colgó a modo de bolso cruzado. Luego, él se puso el dedo índice entre los labios en señal de silencio. Ella obedeció, aquel reino no parecía ser un lugar seguro.


			Poco a poco, dejaron atrás el bosque y el río, y fueron adentrándose por zonas montañosas. Lo verde ya no se veía. Aquello era parecido a un desierto de rocas.


			Era casi imposible concebir la proximidad entre un frondoso bosque, con un desierto de rocas. Grace casi tuvo ganas de decir: «Bosque, desierto, desierto, bosque». Mientras saltaba de una zona a la otra con los pies juntos antes de abandonar del todo aquel tramo. Pero no lo hizo, se limitó a seguir a Briego mientras dejaban aquel bosque a sus espaldas.


			Las montañas y el desierto de rocas no parecían un lugar muy adecuado para un fauno, pues este parecía más agotado que Grace. Ella, se limitó a contemplarle sin mencionar nada al respecto.


			—¿Qué es eso? —preguntó Grace tras unas largas horas de caminata, mientras dirigía sus ojos al horizonte. Unas manchas negras avanzaban de forma veloz hacia ellos. Briego extrajo una flecha y la tensó en su arco en consecuencia.


			—Skorps. Más nos vale pasar desapercibidos —respondió Briego mientras, sin dejar de apuntar a aquellos Skorps con su arco, se introducía en una estrecha grieta entre las rocas. Grace había entrado antes que él, y ambos, casi sin respiración, dirigían sus ojos a aquella dirección.


			—¿Qué son exactamente los Skorps? —susurró Grace sin poder evitar que le temblasen las rodillas.


			—Jinetes de escorpiones. Los escorpiones son el triple de grandes que un humano, se vuelven letales si alguien los domina, como los Skorps. Descendientes de escorpiones.


			Grace no consiguió imaginarse a semejantes bestias con claridad, pero no hizo falta, en menos de diez minutos una horda de Skorps pasó corriendo a lomos de escorpiones gigantes muy próximos a ellos.


			Los Skorps tenían la piel acorazada, ojos amarillos y colmillos repulsivos y afilados. Parecían estar sedientos de sangre.


			Pasaron de largo sin percibirles, pero dejaron una espesa humareda de tierra a su alrededor. Ambos suspiraron aliviados pasados unos minutos.


			—Dime que no hay más bichos como esos por estas tierras.


			—Démonos prisa —respondió Briego afirmando en aquel silencio una evidencia.


			Caminaron sin hablar durante todo el trayecto, sin que ninguno de los dos pudiese evitar acechar la zona.


			Pronto dejaron atrás aquellas montañas, para dar paso a una espesa ciénaga putrefacta. Cruzaron la ciénaga en caparazones vacíos de algún tipo de animal. Grace no quiso preguntar, a veces era mejor no saber nada.


			Se hallaron al otro lado al poco tiempo, mientras la luz de la tarde se adhería al lugar. En ese momento, apareció un reino en la lejanía. Parecía el típico reino de cuento de princesitas. Había un castillo, con sus torres y una muralla de piedra rodeándolo todo. No tenía nada que ver con el palacio de cristal, del cual había salido Grace hasta parar en aquel mundo.


			—¿Hemos llegado?


			—Sí, estamos en tierras amigas.


			Grace percibió la tranquilidad en las facciones de aquel fauno. Aligeró el paso y ella lo imitó.


			Podía verse extraños seres en los torreones y encima de las murallas, pero Grace era incapaz de darles un nombre.


			Alguien o algo abrió el portón cuando ambos se posicionaron delante de él. Inmediatamente después, apareció un ser de apariencia femenina cuyo cuerpo eran raíces de árbol, y su cabeza una jaula plateada. En el interior de la jaula yacía su cabeza repleta de hojas verdes a modo de cabellera, que se esparcía hasta salir de aquellos barrotes.


			—Seref, line kay.


			Dijo aquel ser dirigiéndose al fauno, con la voz más dulce y calmada que Grace había oído nunca.


			—La reina nos está esperando.


			Le tradujo Briego, sin que Grace pudiese evitar admirar a aquel extraño ser. Aquella criatura los condujo por un sin fin de pasillos de piedra, extrañamente decorados con algas y otras muchas cosas marinas.


			Por fuera aquel castillo parecía uno normal y corriente típico de los cuentos, pero por dentro parecía más bien un palacio marino.


			Mientras, Briego reprendía de vez en cuando las innumerables pausas de Grace. Pues no le bastaban dos ojos para contemplarlo todo. Tampoco se daba cuenta de que los otros seres también la escrutaban a ella.


			Se detuvieron frente a una enorme puerta, que aquel hermoso ser abrió tras tocar dos veces con las raíces de su mano. Luego, se hizo a un lado para dejarles pasar.


			En su interior, estaba la reina de las cuatro lunas. Una mujer con escamas y apariencia semi-acuática. Tenía dos pequeñas aletas a modo de oídos, unos ojos pequeños y redondos color violeta. Branquias en ambos lados de su cuello, y entre sus dedos un disco formado por áreas cóncavas muy próximas entre sí. Su piel era de un tono verdoso azulado. Prendía de su cabeza tentáculos muy parecidos a la de las medusas, a modo de cabellera.


			—Os he visto llegar —dijo ella mientras los contemplaba y estiraba uno de sus brazos para indicar el espejo que tenía tras de sí.


			Aquel era un espejo espía, útil a la hora de prevenir un posible ataque. La reina prosiguió mientras Grace y Briego se adentraban en la habitación:


			—¿Qué le trae a una humana por este alejado reino?


			Briego dio un paso hacia delante, en vista de que Grace era incapaz de articular palabra.


			—Vino del otro lado a través del portal del reino de las tres lunas.


			La reina contempló a la humana con mucho más interés, mientras permanecía en silencio debatiendo consigo misma.


			—Con que tú eres esa humana.


			La reina sonrió mostrando unos dientes afilados como pirañas.


			—Solo soy una humana más, señora —profirió Grace sin poder evitar que le temblara la voz.


			La reina pareció sonreír con más ganas. Luego dirigió sus ojos a Briego antes de hablar.


			—Lo desconoce, ¿cierto?


			—Sí, mi señora.


			—¿Desconocer qué?


			Grace odiaba que le hiciesen el vacío sabiendo que hablaban de ella. Ser humana no significaba que fuese estúpida, aunque quizás sí, en un mundo donde los peces hablaban.


			La reina se dirigió a ella con un extraño tono de voz.


			—Whitney Rose predijo que este momento llegaría. Anunció una profecía que le había mostrado uno de sus espejos. Se desconoce qué ocurrió con dicho objeto.


			—¿Qué fue exactamente lo que profetizó?


			—Whitney Rose indagó en el espejo del futuro, y le mostró un mundo de guerras por culpa de los espejos que había creado. Se hallaba en su lecho de muerte, y aunque tuvo la intención de destruir todo aquello que había creado, no pudo hacerlo. Sin embargo, consultó a otro de sus espejos buscando un medio para que la guerra concluyese. El espejo anunció que un humano llegado desde el otro lado, sería la mejor arma de paz, el cambio hacia mejor que este mundo necesitaría. Llegaría veinte años antes de que cien años cumpliesen las batallas de estos tiempos. Tú eres humana nacida del otro lado, y dentro de veinte años habrá pasado un siglo desde que la guerra comenzó.


			—Ya… —A Grace le entró una especie de risa nerviosa. Era lo que le faltaba, que un pez le dijese que ella podría acabar con esas guerras que unos espejos habían provocado en aquel mundo lleno de mutantes—. Quizás no hablaba de mí. En mi mundo todos somos humanos, y tal vez haya más portales. Ya vendrá otro.


			La reina adoptó una expresión gélida. Grace creyó que iba a escupirle espinas por la boca o algo así por el extraño movimiento de su mandíbula. Sin embargo, se limitó a acercarse a un jarro de agua que había en una mesa, y se la sirvió en un vaso antes de beber.


			Briego habló en esta ocasión.


			—Ya te dije lo improbable que es que eso pueda ocurrir. Todos los portales de este mundo están cerrados. Y ahora mismo, seguro que el del palacio de las tres lunas también lo estará.


			—Pero puede abrirse de nuevo. Ocurrió conmigo.


			—Tal y como predijo el espejo de Whitney Rose —contestó la reina una vez refrescada por el agua que recorría su interior.


			—No dijo exactamente cómo ocurriría —se quejó Grace. Lo único que quería, era regresar a casa, no poner fin a una guerra sin saber cómo—. Es muy probable que no sea yo. Lo único que quiero ahora mismo es volver a casa y despertarme de esta pesadilla.


			Briego pareció enfadado, incluso más que la reina. Él no pudo contenerse y estalló:


			—¡Humana estúpida, no sabes lo que estás diciendo! Llevamos casi cien años esperando este momento. ¿Sabes cuántos seres han muerto peleando por la paz?


			—Yo no tengo la culpa de eso. Nada de esto es culpa mía.


			La reina se acercó a ellos con aires de mediadora, antes de que se enzarzasen en una pelea verbal sin fin.


			—Ambos estáis cansados, y hambrientos. Permaneced aquí unos días mientras pienso qué hacer en esta situación. Lira os conducirá a vuestros aposentos.


			La mujer con la cabeza enjaulada dio un paso hacia delante en cuanto oyó su nombre. Se hallaba al fondo de la sala, y era una sierva de la reina. Abrió la puerta, y Grace fue la primera en cruzarla.


			La reina le hizo un gesto a Lira para que se llevase a Grace en primer lugar. Briego no pudo evitar mirar una última vez a Grace con decepción, antes de que esta se fuese.


			—Hemos estado esperándola tanto tiempo…


			—Lo sé, querido amigo, lo sé. Quizás sea mejor que se calme un poco, al fin y al cabo, tardará un tiempo antes de que consiga el modo de salir de este mundo, si es que lo consigue. Y para entonces, tal vez haya cambiado de opinión. Quizás consiga valorar este mundo y ver lo que podríamos ganar todos si nos ayudase.


			—¿La profecía no dijo de qué manera iba a ayudar el humano?


			—Ya sabes que no. Es algo que deberá averiguar por sí sola. Te agradecería que no hicieses su estancia en este mundo más difícil de lo que ya le debe resultar. Ahora mismo, eres lo más parecido a un amigo que tiene en este mundo. No hagas que se aleje más de nosotros por culpa de vuestras disputas.


			Briego suspiró para sí y asintió. Entendía perfectamente lo que la reina quería decir con aquello. Pero no podía evitar sentir un ligero resquemor con aquella humana egoísta.


			Lira entró de nuevo en la habitación, y Briego se fue con ella.


			Grace se echó de espaldas sobre su cama de agua, y contempló el techo. Había una lámpara con forma de colcha marina que iluminaba la habitación. Las paredes estaban cubiertas de algas y otras muchas cosas pertenecientes al mundo marino. Solo le faltaba que una sirena la aguardase en la bañera. Cerró los ojos mientras pensaba una y otra vez en lo surrealista que se había vuelto su vida en dos días. Nada de aquello habría ocurrido si no hubiese comprado la casa de la colina. Tampoco es que le importase demasiado estar allí, lo que le molestaba era no poder regresar. Sus padres deberían estar echando humo por su desaparición. Quizás incluso culpasen a Emir por ello, pues tenía el móvil perfecto. Ella había escrito un artículo sobre él dejándolo no demasiado bien. Además, todo el pueblo creía que estaba chalado. Lo culparían sin dudar. Se conformó con saber que no podrían arrestarlo sin pruebas del delito. Grace empezó a reírse, no podía creerse que estuviese más preocupada por el anciano y demente senil de Emir, que por ella misma. Luego pensó en Gafe, seguro que dejaba de ser vegetariano antes de que sus padres se diesen cuenta de que ella había desaparecido. Adiós al problema de los roedores. Ahora que meditaba en eso pensó que, después de todo, quizás no fuesen roedores los que habitaban de noche la casa, al fin y al cabo, tenía un portal hacia mundos raros en su habitación. Tal vez ella no había podido entrar, pero eso no impedía que otros saliesen. De ahí que Emir dijese que la habían seguido cuando reflejó con su espejo la zona. Espejo que seguramente tenía el poder de mostrar lo oculto. En ese momento, Grace se irguió de la cama. La habían estado siguiendo, había seres rondando por su casa, seres invisibles tal y como le había explicado Briego. Esos seres habían estado vigilando los portales de su mundo, para que nadie lograse entrar en ellos, o cerciorándose de que ningún humano se hallase cerca. Quizás se abrió justo en el momento en que uno de los seres se disponía a entrar a su casa. De ahí que los Nardos estuviesen muy próximos al espejo. Y de ahí que Gafe fuese acusado injustamente de ser vegetariano. No podía creerse que todas aquellas cosas surrealistas formasen un cúmulo de pensamientos lógicos en donde las palabras Nardos, espejos y portales, tuviesen sentido. Todo aquello hacía que inevitablemente se percatase de que no estaba soñando, pues aquel mundo indescriptible y surrealista de cuento de hadas, les daba lógica a las conductas de Emir y de Gafe, algo que formaba parte del mundo real.


			«Papá, te equivocaste con Emir, no está loco, lo sé porque un fauno apareció en mi vida y bueno… es una larga historia. Atravesé el espejo de mi habitación…». No hacía falta que le hiciesen jurar que guardase el secreto de aquel mundo ante el resto de los humanos. ¿Cómo iba a empezar aquella conversación sin parecer una enferma mental?


			Estaba claro que se llevaría ese secreto a la tumba. Aunque no tenía muy claro cómo explicar su desaparición repentina en cuanto regresase.


			Tras asearse en una habitación que hacía la función de cuarto de baño, pese a que era muy diferente y sobrenatural de un aseo humano, Grace se dispuso a explorar aquel nuevo y desconocido lugar al que acababa de llegar. Sabía que no tendría muchas otras oportunidades de vagar por un mundo de fantasía, al fin y al cabo, pronto regresaría a casa.


			Nada más abrir la puerta que conducía al exterior de la habitación, se topó con una sirena que nadaba en el interior de una burbuja de su tamaño. Flotaba, prácticamente. Era pelirroja, y su cola tenía el mismo color rojizo que sus cabellos. La sirena le guiñó un ojo cuando pasó por su lado, antes de perderse por aquel pasillo de coral.


			Grace cerró los ojos con fuerza en una breve fracción de segundos, mientras movía la cabeza ligeramente a modo de consternación. Cada segundo que pasaba, se le hacía más surrealista. Pronto escuchó música alegre de instrumentos de viento y percusión, acompañadas por voces ininteligibles. Parecía el sonido de una fiesta. Grace se dirigió hacia aquella zona, guiada únicamente por los sonidos más alegres y armoniosos que había escuchado en mucho tiempo. Sus pasos la condujeron hacia la parte trasera del palacio, En donde un sinfín de seres se aglomeraban a lo largo y ancho de un recinto al aire libre y protegido por la muralla que lo rodeaba todo.


			Había árboles del bosque, un número de flores incontables e incalificables perfumaban y alegraban con sus colores casi cada rincón. Era como privatizar una parte de un bosque secreto y hermoso. También había un estanque de agua en cuyo interior una sirena de cabellos dorados reía alegremente mientras charlaba con un Nardo, que tenía las piernas en el interior del estanque. «¿Un Nardo?», pensó Grace mientras observaba a aquel ser de piel azul grisácea de ojos azules y orejas puntiagudas. Quizás no todos los Nardos eran fieles seguidores a la reina de las tres lunas.


			Un centauro se rio escandalosamente de forma que hizo que Grace dirigiese sus ojos hacia ese lugar. El centauro se hallaba en una zona repleta de manjares que se hallaban sobre una larga mesa de apariencia acuática. Al parecer le hacía gracia que un ser con cabeza de toro y con dos patas velludas, se estuviese atragantando con una fruta mientras otro centauro le propinaba manotazos en su esbelta y musculosa espalda.


			Los ojos del centauro que se reía, chocaron con los de ella, y esta los apartó instintivamente. De pronto se dio cuenta que se había convertido en el centro de atención, pues el centauro no era el único ser que la contemplaba. Al cabo de unos instantes, la música cesó.


			Grace ni siquiera había llegado a identificar la providencia de los músicos, ni había visto los instrumentos que reproducían aquellos sonidos armoniosos. Todo había pasado demasiado rápido pese a que para ella el hallarse ahí en medio hiciese que su percepción del tiempo fuese inexacta.


			Una mujer de indescriptible belleza y con alas de mariposa, se acercó hacia ella y le agarró la mano mientras sonreía. Le dijo algo en un idioma que no entendió, y con una voz que titilaba como una campanilla. Toda su piel estaba cubierta con una especie de polvos dorados que brillaban con el contacto del sol. Al instante, otros seres imitaron a aquella mujer alada, y comenzaron a saludar a Grace. Ella estaba atónita, estrechándole sus manos a seres de fantasía. No le habían dado nunca tal recibimiento, ni cuando iba a comer a casa de sus padres los domingos. Parecía que aquellos seres se alegraban profundamente de conocerla.


			Los ojos de Grace distinguieron entre la multitud a Briego. Este fruncía el ceño, y se hallaba alejado del resto. No formaba parte de aquella multitud que le daba la bienvenida.


			—Por favor —habló la reina que había aparecido de pronto—, no acoséis a nuestra invitada. Disfrutad de la fiesta.


			La música volvió a sonar, y la muchedumbre poco a poco se fue alejando de ella, aunque le dirigiesen miradas o cuchicheasen de ella en un idioma extranjero. De pronto Grace se sintió como un pez fuera del agua. No sabía dónde poner las manos ni hacia dónde dirigirse, hasta que Briego se posicionó a su lado sin que esta lo hubiese percibido con anterioridad.


			—¿Qué tal lo llevas?


			Su voz sonó áspera, pero parecía intentar sonar amable.


			—No sabría decirte. Aún no llego a creérmelo del todo. He visto a un Nardo en el estanque. Creía que erais enemigos de ellos.


			—Una minoría de los Nardos son aliados. No hay una única especie en un solo bando. Exceptuando a los Skorps, claro. Te puedo asegurar que ellos forman parte del enemigo sí o sí.


			—Creía que los otros reyes no tenían aliados.


			—No se alían con otros reyes, pero los seres de este mundo eligen al rey o reina que quieren servir según sus conveniencias. Aunque la mayoría de esos seres suelen ser los propios del reino en donde se encuentran. Muy pocos deciden trasladarse a otros reinos.


			—¿Y cómo diferenciáis enemigo de amigo?


			—El amigo no intentará matarte.


			Habló en esta ocasión un ser cuya piel eran escamas doradas, con serpientes negras a modo de cabellera, y con dos alas pequeñas, pero de apariencia fuerte, escamada del mismo modo que su piel. Sus ojos se abrían y se cerraban de forma horizontal de un color sobrenatural. Sonrió al posicionarse junto a ambos, de forma que una sonrisa sobrenatural y algo temeraria, hiciese que Grace se estremeciera de pies a cabeza.


			—Argos —saludó Briego a aquel nuevo ser antes de disponerse a beber de una copa, que Grace había pasado desapercibida.


			—¿Todo bien, Briego? Me he enterado de que tus camaradas tuvieron algunos problemillas en el territorio de los Nardos. Un grupo de Skorps casi dieron con ellos.


			—También yo me he enterado de eso. Pero están bien. Los recursos llegarán mañana.


			—Me alegro. Demasiadas buenas noticias después de tanto tiempo —dijo Argos en esta ocasión mirando a Grace directamente. Ella se sintió mal inmediatamente. Cómo decirle a un ser de belleza temeraria que lo único que deseaba era volver a casa y olvidarse de todo aquello.


			—Ella no es la humana de la profecía —contestó Briego para sorpresa de ambos de forma tosca. Argos los miró alternativamente.


			—¿Qué?


			—El humano de la profecía debe ser valiente, altruista, justo, sabio. Y debe poseer muchas otras cualidades que ni siquiera rozan a esta humana. Ella es cobarde, egoísta, neutral y una estúpida incapaz de diferenciar un espejismo de la realidad. Está claro que no es el humano de la profecía.


			Grace sintió que algo la perforaba por dentro. Por una parte, la verdad le hacía daño, pero por otra, le dolía que fuese él precisamente quien se atreviese a decir aquello. Vale que solo hiciese pocos días que lo conocía, pero era el primer fauno de su vida. La había salvado de los Nardos y de los Skorps, la había alimentado y dado de beber, la había conducido hacia el cuarto reino, y durante todo eso habían compartido charlas interesantes. Sin embargo, ahora sabía que había hecho todo eso solo porque creía que ella era la elegida, el humano del que le habló el espejo a Whitney Rose.


			Argos se puso a reír pasados unos instantes de incómodo silencio. Briego y Grace no pudieron evitar mirarle con perplejidad mientras se disponía a hablar.


			—Ya decía yo que no podíamos tener tanta buena suerte.


			Grace se sintió más ofendida que antes. Ni siquiera se planteaba lo contrario. Vale, no daba el pego para ser una heroína mundial, pero podían fingir al menos.


			—Me alegro de que te lo tomes tan bien —dijo ella sin poder evitar sonreír levemente mientras arqueaba las cejas y se cruzaba de brazos.


			—He aprendido a reírme de todo esto. A veces es la única forma de seguir adelante. Me conformo con saber que el elegido tiene que venir tarde o temprano. Espero vivir lo suficiente para verlo. Por cierto, no me he presentado. Me llamo Argos, soy descendiente de las gorgonas.


			Grace le tendió la mano sin tener idea de lo que era una gorgona.


			—Soy Grace, una humana cobarde, egoísta, neutral y estúpida.


			Briego pareció resoplar de forma aburrida por aquel comentario. Argos sonrió abiertamente.


			—Un placer. Solo espero no tenerte al lado en una confrontación con el enemigo, dadas tus cualidades, si es que se las puede llamar así.


			Grace sonrió, no parecía decirle aquello con dobles intenciones. Aquel ser de extraña descendencia empezaba a simpatizarla.


			Grace dirigió sus ojos al cielo mientras que Briego y Argos se enfrascaban en una conversación en un idioma ininteligible, en dónde solo pudo distinguir; Nardos, y Skorps un par de veces. Grace intuyó que estaban hablando sobre guerras, y dado que ella era una humana más, no querían inmiscuirla. Era un modo de hacerle el vacío pese a que en ningún momento la habían echado. No hacía falta, hablar en otro idioma en su presencia era un modo elegante de hacerlo.


			La joven comprobó cómo la luz de la tarde aún era presa del lugar, pese a que ella habría jurado que hacía horas que ya debería haber anochecido. También pensó en lo pronto que había llegado al cuarto reino. Lo habían hecho poco antes del atardecer, aunque su cuerpo sintiese que habían caminado más de quince horas casi sin detenerse. Estaba claro que en un mundo en donde las lunas aumentaban según el reino, también había inconstancias solares. Aquel mundo no se regía por un horario solar como el de ella, establecido en horas minutos y segundos. Y estaba casi segura de que los días, meses y años, también eran muy diferentes a los de su propio mundo. Se preguntó cuánto hacía exactamente que había abandonado su casa. Para ella habían pasado dos días, pero quizás para su mundo, fuese más tiempo.


			—Con que estabas aquí.


			Grace bajó el rostro para contemplar a una mujer de la misma especie que Argos. Su piel era escamada, pero de un tono verde azulado, parecido al de algunos escarabajos. Las serpientes de sus cabellos siseaban hasta su cintura, enredándose entre sus alas.


			—Calíope —respondió Argos sonriéndole casi como si suplicase su perdón.


			—Borra esa estúpida sonrisa de tu cara. La he visto demasiadas veces.


			—Ya sé que te dije que iría, pero me he entretenido.


			Entonces Calíope miró a Briego y a Grace alternativamente. Un fauno y una humana, no parecía exculparle lo suficiente.


			—Debemos salir ya, antes del anochecer. A este paso llegaremos con un día de retraso.


			—¿A dónde vais? —preguntó Briego.


			Por alguna extraña razón, habían vuelto a hablar todos en un idioma que Grace entendía. Argos respondió, mientras que Calíope hacía sisear a las serpientes de su cabellera mientras se los apartaba del hombro. Aquellos seres silbantes le daban a Grace más repelús que los Skorps. Las serpientes tampoco iban con ella.


			—Vamos al séptimo reino. Vinimos aquí para dejar recursos por orden del rey de las siete lunas, y ahora debemos regresar.


			En ese momento una extraña sirena empezó a resonar por todas partes. Parecía un grito de algún tipo de animal que Grace nunca había escuchado. Inmediatamente después, todos los de la zona empezaron a salir corriendo hacia distintos puntos. Los músicos dejaron de tocar, los cascos de los centauros y otros seres se escucharon correr por el interior del palacio. Se habían puesto en alarma.


			—¿Qué ocurre? —preguntó Grace mientras algunos seres la empujaban sin querer, al pasar corriendo por su lado.


			—Nos atacan —respondió Briego, dejando caer la copa al suelo, al tiempo que cogía el arco de detrás de su espalda.


			Las serpientes de Argos y Calíope se arquearon y sisearon con fuerza, mientras cada una de las cabecitas de aquel reptil señalaba una dirección opuesta. La reina se encontró con ellos al poco rato. Se dirigió hacia Briego mientras hablaba.


			—Los Nardos y los Skorps vienen hacia aquí. Buscan a la humana. Hay un barco esperándoos al otro lado de la muralla. Dirigíos al séptimo reino, allí os espera Marduk. Nosotros intentaremos repeler sus ataques desde aquí. Proteger a Grace es tu mayor prioridad ahora.


			—Mi señora —intervino Argos—, Calíope y yo iremos con ellos.


			—No —vociferó Grace pese a que le temblaba el cuerpo—. No quiero que nadie arriesgue su vida por mí. Si os atacan, necesitaréis al mayor número de seres a vuestra disposición.


			—No te hagas ahora la valiente, Grace —profirió Briego—, no va contigo.


			—Pero no soy la de la profecía.


			—¿Es la de la profecía? —espetó Calíope en ese instante, reparando en ella como algo más que una humana—. ¿Seguro?


			—Si llegáis al mar, estaréis seguros de los Nardos y de los Skorps —prosiguió la reina ignorando completamente a Grace y a Calíope—. Las sirenas os franquearán hasta que salgáis del reino. El barco ya está equipado para vuestro viaje.


			—Pues sí que os habéis dado prisa —admiró Calíope mientras se oían las voces de muchos seres profiriendo órdenes en otro idioma ajeno al de Grace.


			—Mientras estabais de fiesta, yo estuve hablando con Marduk y preparando el navío. Ahora idos, y que el espíritu de Whitney Rose esté con vosotros.


			—No sé por qué —suspiró Calíope dirigiéndose a Argos cuando la reina se hubo marchado corriendo, tras dirigirles un asentamiento de cabeza a modo de despedida cordial—, pero siempre acabo metida en este tipo de líos cuando estoy contigo.


			—Ya haréis las paces luego, ahora andando —ordenó Briego mientras agarraba por el codo a Grace y la obligaba a correr.


			Alguien les lanzó un par de espadas a Argos y Calíope. Ambos volaban por encima de las cabezas de Grace y Briego. Había mucha movilidad por todos los pasillos, sonidos de voces, de armas… Todo aquello por culpa de Grace.


			Los Nardos habían dado la alarma de que una humana había escapado del reino de las tres lunas. El único lugar al que podría haber escapado sin ser vista en tan poco tiempo, era junto a la reina de las cuatro lunas. Seguramente todo el mundo ya conocía aquel hecho, y por tanto, la gran mayoría de los seres estarían buscándola.


			Los cuatro salieron del castillo por otro lugar distinto que por donde habían entrado. Todos pudieron ver en la lejanía como una mancha negra se aproximaba hacia el palacio a una velocidad vertiginosa, seguido de unos Nardos montados en bestias grises. Nada más poner los pies fuera del palacio, una burbuja gigante de color azul cubrió el palacio por completo.


			Grace vio cómo la reina la miraba desde lo alto de una torre, pero no se detuvo demasiado en observarla, pues Argos la cogió por debajo de los hombros, y la levantó varios metros del suelo mientras ella gritaba.


			—¿Quieres callarte, humana estúpida? —ordenó Calíope volando a su lado—. No deben saber que estamos huyendo.


			«Genial, es la segunda vez que me llaman estúpida en menos de una hora, y encima voy a morir».


			Briego corría bajo ellos, a una velocidad de cuadrúpedo. Tenía el arco firmemente cogido entre su mano. Ahora todos oían los gritos guturales del enemigo. Estaban cerca.


			Pronto rodearon el castillo y pudieron ver el mar. En la orilla, un barco de madera y de velas blancas los aguardaba.


			Grace cayó de rodillas en la embarcación. No fue un buen aterrizaje.


			Argos y Calíope ponían en funcionamiento el navío, mientras Briego se aproximaba a ellos. Briego saltó justo cuando el barco se alejaba unos metros al mar. Calíope lo cogió al vuelo por un brazo, y lo dejó caer en la embarcación con agilidad. Este tuvo un perfecto aterrizaje digno de un deportista de las olimpiadas.


			Grace vio las colas de algunas sirenas nadando muy próximas al barco. Luego desaparecieron bajo el mar. A su vez, la embarcación pareció coger velocidad. La brisa y las sirenas debían de tener algo que ver con eso.


			Mientras Argos, Calíope y Briego corrían de arriba abajo, Grace solo podía mirar aquella burbuja gigante que cubría el palacio, y oír el sonido de innumerables voces de guerra proviniendo de aquel lugar.


			Recordaba a los Nardos y sus bestias grises, recordaba a los Skorps sobre los escorpiones gigantes, y deseaba fervientemente que nadie tuviese que morir por su culpa, por un error de una profecía de hacía quinientos años, por un humano que debería estar ocupando su lugar, por una estúpida y cobarde cría de veintitrés años que solo deseaba regresar a casa. Deseaba no tener que vivir con la culpa durante el resto de su vida, de que alguien hubiera fallecido para darle una oportunidad. Dirigió sus ojos al cielo, cuatro lunas comenzaban a dibujarse por aquel lienzo azul sin nubes. El anochecer había caído sobre la zona casi de forma repentina.


		




		

			III. Un fauno, dos gorgonas, una humana Y el ancho mar


			Grace miraba su nuevo vestuario que la reina de las cuatro lunas le había depositado muy cuidadosamente sobre su cama. Era una clara directa de que su vestimenta, impropia en aquel mundo patas arriba, llamaba la atención.


			No había nada extraño en aquellas nuevas prendas, salvo el hecho de sentirse la señora de los Picapiedra. A su parecer, solo le faltaba el hueso entre los cabellos.


			Llevaba puesto un vestido de piel marrón, liso y sin tirantes. Bajo el vestido llevaba unos pantalones cortos del mismo color y textura que el vestido. O aquello era la ropa más cómoda que le había podido ofrecer la reina, o los humanos de aquel mundo no habían evolucionado.


			Grace se puso unas botas sin tacón, que le llegaban por encima del gemelo. Se sentía horrible, sin embargo, aquello era en lo último que debería pensar, pues una batalla no muy lejos de donde se encontraba estaba teniendo lugar para que ella pudiese huir como la cobarde que era.


			—Paso —anunció Calíope sin apenas ofrecer un segundo entre el toc, toc de la puerta y su voz—. Debes de estar hambrienta, así que te traigo la cena.


			La gorgona depositó una bandeja de comida sobre una pequeña mesa, cuando hubo entrado en el camerino de Grace.


			—Gracias. Hasta ahora no me acordaba del hambre que tengo.


			Había estado alimentándose de frutas del río durante dos días, ahora aquel manjar que olía algo así como a pollo al horno, le hacía la boca agua. Ni siquiera tenía la intención de preguntar qué era aquello, no fuese que tuviese que recurrir a aquel delicioso pero carente en proteínas fruta del río.


			—Ya, bueno, que aproveche.


			—Espera —detuvo Grace a Calíope antes de que esta se marchase—. ¿Y ahora qué va a pasar?


			—Navegaremos bastante, hasta llegar al reino de las seis lunas. Allí iremos a pie hasta el séptimo reino. Las sirenas nos franquearán hasta que salgamos del cuarto reino, así que a partir del quinto, tendremos que pasar desapercibidos. 


			—¿Cruzaremos el quinto reino a través del mar?


			—Sí, es el camino más rápido y más corto para llegar al reino de las seis lunas. ¿Alguna otra cosa?


			Grace contempló a Calíope con curiosidad. Parecía que aquella gorgona le tuviese manía. No la culpaba, ¿quién querría arriesgar su vida por una humana como ella?


			—No, gracias.


			Grace vio cómo Calíope cerraba la puerta tras de sí, dejándola sola y con un extraño vacío en su interior. No podía creerse lo que había cambiado su vida en dos días.


			Tras cenar y tumbarse en aquella cama creada seguramente por algún ser que no las utilizaba, dada su incomodidad, Argos entró en su camarote cuando Grace le hubo dado permiso para pasar tras oír un toquecito en la puerta.


			—¿Qué tal andas, humana?


			Argos se sentó en la cama junto a ella, mientras las serpientes negras de su cabellera cerraban los ojos y se dormían. Parecía que se conocían de toda la vida. Sinceramente le simpatizaba aquel ser, y le caería mucho mejor si no tuviese serpientes con vida propia en la cabeza.


			—Bien —respondió ella con media sonrisa pese a que su voz sonó apagada.


			—Vaya, no quiero saber cuando tengas un día malo.


			Grace no pudo evitar sonreír con más intensidad por su comentario.


			—Únicamente, siento todo esto. No quería que el cuarto reino entrase en guerra por mi culpa, ni que vosotros arriesguéis vuestras vidas por mí. Yo no soy quien creen que soy.


			—Te diré un par de cosas. Una: no es la primera ni será la última en la que el cuarto reino se enfrenta a los Nardos y los Skorps; dos: Calíope y yo tenemos que ir al séptimo reino sí o sí, de modo que no arriesgamos nuestras vidas por ti, simplemente compartimos tu camino; y tres: quizás eres o no el humano de la profecía, pero lo que sí está claro es que estás aquí y como humana e indefensa que eres, nos vemos obligados a protegerte hasta que vuelvas a tu hogar. Lo harían, aunque no quisieras, así que ¿por qué no le das el gusto de que te protejan si quieren?, total, tarde o temprano se sabrá quién eres en realidad. Créeme, tú puedes gritar a los cuatro vientos que no eres la elegida, pero ellos te protegerán igualmente.


			—Nadie merece morir por mí, porque crean que soy lo que no soy.


			—En ese caso, defiéndete tú misma.


			Grace arqueó sus cejas sin poder evitar una carcajada.


			—Me caes bien, pero creo que quieres matarme y que parezca un accidente.


			Argos se carcajeó en esta ocasión.


			—Lo digo en serio. El camino hasta el séptimo reino será largo, quizás pueda enseñarte un par de trucos para que te defiendas. Por si acaso, no digo que vayas a tener que utilizarlos.


			Grace palideció momentáneamente, no tenía intención de matar nada ni a nadie, le entraban ganas de devolver solo con imaginárselo. Pero tampoco deseaba ser un estorbo haciendo que otros la defendieran llegado el momento.


			—¿Lo harías? ¿Me enseñarías a luchar?


			—Haré lo que pueda, hasta que lleguemos al reino de las siete lunas.


			—¿Por qué haces esto por mí? Ni siquiera me conoces.


			—También tú me caes bien, aunque parezca que intento matarte. Además, entrenarte será un bien común.


			—Briego tenía razón cuando dijo que soy una cobarde. Si acepto, es solo porque no quiero ser un estorbo, al menos no más de lo que ya soy. Pero, aun así, estoy muerta de miedo.


			—Tranquila, te enseñaré lo básico para un enfrentamiento cuerpo a cuerpo, pero te especializaré en los ataques a distancia.


			—Eso ya me gusta más.


			—¿Qué tal andas de puntería?


			—En el instituto era buena en baloncesto, se me daban bien los tiros libres.


			—¿Eso qué es, algún tipo de lucha con cuchillos?


			—Anda, déjalo. Tómatelo como un sí.


			Grace sonrió mientras que Argos la observaba con curiosidad.


			—De acuerdo, mañana empezaremos con tu entrenamiento, hasta que lleguemos al séptimo reino.


			—Hablando de eso, ¿cómo es ese lugar?


			—Normal, como cualquier otro.


			Grace arqueó las cejas. Si por normal se refería a un palacio con laberintos de cristales y espejos, otro con paredes de coral y sirenas flotantes, no tenía ni idea de qué podría considerar Argos como anormal.


			—Háblame un poco de él. ¿Qué clase de seres viven allí? ¿Cómo es el palacio?


			—Bueno, el castillo está incrustado en las rocas de la montaña, como si la propia tierra la hubiese creado. Y en cuanto a seres, hay de todo debido a las alianzas, pero abundan seres de montaña y de tierra, como los troles, enanos, algún gigante… y esas criaturas.


			Grace asentía con la boca abierta. No entendía cómo era que seguía sorprendiéndose después de haber visto a un pez como reina y a un tipo con serpientes vivas a modo de cabellera. Las palabras «troles» o «gigantes», no debían de impresionarle tanto.


			—¿Cómo es el rey? Quiero decir, ¿de qué especie es?


			—Es humano —respondió Argos con la más absoluta tranquilidad. Entonces Grace recordó que Briego le había comentado que los humanos vivían en las montañas, aunque no especificó que fuesen las montañas del séptimo reino.


			—¿Humano?


			Grace no sabía hasta qué punto añoraba a su especie hasta que hubo pensado en lo que significaba reencontrarse con seres de dos piernas, con cabellos normales, sin branquias en el cuello, entre otras cosas.


			—Pues sí, los humanos son los mandamases del reino de las siete lunas. Quién lo diría, ¿eh? Unos forasteros dominando un reino.


			—Creía que mi especie era muy reducida en comparación con otras. ¿Cómo llegaron a dominarlo?


			—Digamos que tus antepasados obtuvieron un alto nivel de convicción. Algo que ninguna otra criatura había sido capaz de obtener.


			—¿Un alto nivel de convicción?


			—Es mejor que lo veas por ti misma, no quisiera estropearte la sorpresa. Solo te diré que es una de las razones por las que sois tan pocos. Si ya de por sí erais escasos, a causa de algo que os hizo subir puestos, escaseasteis más. Si no te lo digo, es solo para ver la cara que pones.


			Grace se intentó imaginar algo que hiciera subir de categoría a unos simples humanos frente a unas criaturas temerarias y alucinantes en comparación. Pero no hubo una imagen nítida al respecto. Tampoco sabía qué cosa podría hacer que ella se sorprendiese más de lo que ya lo estaba.


			—Está bien, esperaré, porque seguro que debe ser algo que no me creeré hasta que lo vea por mí misma, sin ánimo de ofender.


			—No me ofendo, yo tampoco me lo creería si fuese tú. En fin, te dejo descansar. Calíope debe de estar echando veneno por la cabeza.


			—¿Por hablar conmigo?


			Grace no pudo evitar sentir un escalofrío interno, mientras se imaginaba a sus serpientes escupiendo veneno.


			—Qué va. Porque le dije que iría a cenar con ella y que no tardaría. Tengo la mala costumbre de ser un impuntual. Aunque en el fondo me gusta hacerme esperar, me siento importante.


			Grace se rio. Argos se despidió con un asentimiento de cabeza, y cerró la puerta tras de sí, tal y como había hecho Calíope antes. Deseó que Briego también fuese a hablar con ella, pero no lo hizo. Tampoco le culpaba por ello. Se durmió esperándole, pese a que sentía que no se merecía esperar nada de él más de lo que ya estaba haciendo, y sin recibir nada a cambio. De nuevo, ella pensó que Briego tenía razón una vez más, se sentía egoísta.


			—Arriba, mi pequeña discípula.


			Argos movió el hombro de Grace ligeramente, ella entreabrió los ojos con lentitud hasta abrirlos por completo sobresaltada, pues una serpiente negra siseaba ligeramente cerca de su cara. Luego comprobó que eran los «cabellos» de Argos que siseaban por su proximidad. Él sonrió por su reacción, y se irguió mientras ponía sus brazos en jarras.
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